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fuera  del  colegio 
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VALENTÍN  de  PEDRO 

La  novela  de  unos  adolescentes  que 
irrumpen  en  la  vida  con  un  ansia  fre- 
nética de  goce  y  de  triunfo.  Sus  sueños, 
sus  apetitos,  sus  desvíos.  Episodios  de 
una  fuerte  realidad,  que  se  suceden  con 
el  dinamismo  y  la  plasticidad  de  una 
película,  en  los  más  sugestivos  am- 
bientes. 
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DE  CUARENTA  PARA  ARRIBA.. 


JUGUETE  CÓMICO  EN  TRES  ACTOS 

Estrenado  en  el  teatro  Cómico,  de 
Madrid,  el  día  6  de  febrero  de  1930. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Tana 

Tena 

Tona 

Tina 

Tula 

Kate 

Marcela 

Mariana i 

Chelo  Gómez 

Poli 

Lorenzo Señor  Melgares. 

Roque "       Castro. 

Rubiños "       Palomino. 

Oswaldo "      Delgado. 

La  acción   en  Madrid.  Época  actual.  Final  de  invierno. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


Loreto  Prado. 

María  Luisa  Romero. 

Señorita  Solís. 

Señora  Medero. 

Señorita  Melchor. 

Cid  (Emilia) 
Cid  (Pepita). 

Señorita  Anchorena. 

Señora  Martín. 

Enrique  Chicote. 
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Hall  en  casa  de  los  señores  de  Conejo,  ricos  peleteros,  que  al  retirarse  se 
han  instalado  con  toda  comodidad  en  un  lujoso  piso  del  barrio  de  Salamanca. 
Ancho  rompimiento  en  el  foro,  con  dos  columnas  laterales  corpóreas  que 
ideja  ver  al  fondo  el  vestíbulo.  En  la  derecha,  puerta,  en  primer  término,  y 
¡otra  en  chaflán;  ten  la  izquierda,  segundo  término,  en  chaflán,  un  mirador. 
En  primer  término,  puerta.  En  el  vestíbulo,  aunque  no  ha  de  verse,  se  su- 
pone que  la  puerta  que  da  a  la  escalera  está  a  la  derecha,  y  en  la  izquierda 
la  que  comunica  con  las  habitaciones  interiores  de  la  casa.  El  amplio  hall 
está  ricamente  alhajado,  predominando,  en  los  variados  muebles,  el  estilo 
español.  Una  mesa  central,  varios  sillones  y  sillas,  un  par  de  butacones  có- 
modos, dos  mesitas,  una  delante  del  mirador  y  otra  adosada  a  la  pared,  un 
bargueño,  etc.,  etc.  Tapices,  cuadros,  adornos  artísticos.  Ea  decoración  es 
fija  para  los  tres  actos.  Al  comenzar  el  acto,  por  el  mirador  entra  alegre 
y  a  raudales  un  dorado  sol  matinal. 


(Al  levantarse  el  telón  no  hay  nadie  en  escena.  Se  oye  repique- 
tear -varias  veces  el  timbre  de  la  puerta  de  entrada.  Tui,a,  donce- 
lla, atraviesa  por  el  vestíbulo  de  izquierda  a  derecha.  Bn  seguida 
entra  en  escena  Tena,  joven  elegantemente  vestida,  con  traje  de 
calle,  piel  costosa  cruzada  sobre  el  pecho,  bolso  y  un  papel  con 
flores.) 


Tena — ¿Cómo  ha  tardado  usted  tanto  en  abrir? 

Tuia — La  cocinera  está  en  la  compra,  y  yo  estaba  bañando  al 
perrito,  que  ha  vuelto  hecho  un  asco  del  Retiro. 

Tena — ¡  Como  siempre ! 

Tula — Sí,  señora.  Y,  además,  me  ha  puesto  en  un  compromiso ; 
gracias  a  que  una  tiene  un  poco  de  simpatía  y  unas  miajas  de  sa- 
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ber  dar  coba,  que  si  no  vamos  los  dos  a  la  comisaria.  Yo  no  com- 
prendo cómo  se  han  hecho  cargo  de  un  ser  tan  molesto. 

Tena.— Por  compromiso,  por  no  contrariar  a  la  encargada  de 
nuestra  sucursal  de  Barcelona,  que  nos  lo  mandó  para  que  lo  lle- 
vásemos a  la  Exposición. 

Tuea.— Pues  lo  podía  haber  dejado  en  el  Puebledto  Español, 
que  es  mucho  más  pintoresco,  según  dicen. 

Tena.— (Dándole  las  flores.)  Ponga  estas  flores  en  agua.  Son 
para  adornar  el  centro  de  la  mesa  para  el  desayuno. 

Tuea — ¿Adornar  la  mesa  para  el  desayuno? 

Tena— ¿  Es  que  no  sabe  usted  que  viene  mi  marido  ? 

Tula — ¿Viene  el  señorito  Lorenzo? 

t?na.— Dentro  de  media  hora.  En  el  expreso  de  Andalucía. 
(Triste.)  Pero  se  tiene  que  volver  a  marchar  hoy  mismo. 

Tuea — ¿  Es  posible  ? 

Tena. — Exigencias  del  negocio...  y  manías  de  mi  hermana  Ta- 
na, que  procura  por  todos  los  medios  que  mi  marido  esté  a  mi 
lado  el  menos  tiempo  posible. 

Tuea.— Perdone  la  señorita,  pero  a  mí  me  parece  que  hace  mal 

Tena — ¡  Ah,  pero  eso  se  va  a  acabar !  Mis  hermanas  la  conven- 
cerán y  también  mi  cuñado. 

Tuea— Si  el  señorito  Poli  quiere,  la  convencerá.  Es  el  único  a 
quien  la  señora  hace  caso. 

Tena — ¿Se  ha  levantado  ya? 

Tuea— No  sé,  porque  yo  salí  hace  un  buen  rato  con  "I^uisín". 

Poei  —  (Dentro,  por  la  izquierda.)  ¡Tana!...  ¡Tula!...  ¡Tona! 

Tena — ¿Qué  le  pasará? 

Poei.— (Entra  trayendo  en  la  mano  derecha  un  hacha  y  la  ixA 
quierda  manchada  de  encarnado.  Viste  batín  y  lleva  al  cuello  un 
pañuelo  blanco.)  ¡Esto  es  un  crimen!...  ¡Un  crimen! 

Tuea— ¡  Sangre ! 

Tena.— ¿Qué  has  hecho?  (Retroceden  un  poco  asustadas.) 

Poei. — Digo,  que  es  un  crimen  que  un  hombre  como  yo  tenga 
que  meterse  en  la  cocina  para  partir  astillas  y  encender  el  fogón 
si  quiere  tomar  el  desayuno. 

Tuea.— Yo  estaba  con  "Luisín";  la  cocinera  ha  ido  a  la  plaza. 
María  no  duerme  en  casa... 

Poei.— Y  yo,  que  tengo  costumbre  de  tomar  el  chocolate  en 
cuanto  me  levanto,  si  no  me  le  hago  desfallezco. 

Tena.— ¿Te  has  cortado? 

Poei.— No  sé.  Estaba  partiendo  las  astillas;  tenía  a  un  lado  la 
chocolatera  y  al  otro  el  tarro  de  la  mermelada.  Levanto  el  hacha, 
descargo  el  golpe,  siento  un  chasquido,  y  cuando  me  fijé  tenía  la 
mano  tinta  en  sangre. 

Tuea — j  Jesús !  ¿  Se  habrá  cortado  el  señorito  un  dedo  ? 

Poei.— No  me  he  atrevido  a  mirarme.  Cuenta  tú.  Tiene  que  ha-i 
ber  cinco.  la 


Tena. — (Que  le  ha  cogido  la  mano.)  Oye,  Poli,  a  mí  esto  de  la 
mano  me  parece  mermelada. 

Poli. — ¿  Mermelada? 

Tena. — De  guinda. 

Poli. — Es  posible.  Al  descargar  el  golpe  cerré  los  ojos  para  que 
no  me  saltasen  astillas,  y  se  conoce  que  el  golpe  se  le  di  al  tarro 
del  dulce. 

Tula — |  Si  que  es  equivocación ! 

Poli. — Es  que  estaba  indignado.  Esto  de  tener  que  encender  la 
lumbre  para  hacerme  el  desayuno  me  pone  negro. 

Tena — (Fijándose  en  los  tiznones  que  Poli  tiene  en  la  cara  y 
riendo.)  ¡  Como  que  si  sales  a  la  calle  con  esa  cara  te  contratan  en 
un  "jazz-band" !  (A  Tula.)  Haga  el  favor  de  traer  colonia  y  una 
toalla. 

Tula — En  seguida.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Poli. — (Mirándose  la  mano  izquierda.)  Oye,  Tena,  ¿estás  segu- 
ra de  que  esto  es  mermelada? 

Tena — Chupa  y  te  convencerás. 

Poli. — (Va  a  hacerlo  y  desiste.)  No,  Tena;  ya  estoy  harto  de 
chuparme  el  dedo. 

Tena — ¿Y  no  te  sabe  bien? 

Poli. — Me  sabe  a  rejalgar. 

Tena. — ¿La  mermelada? 
j  Poli. — Lo  que  me  está  ocurriendo...  No  me  he  retirado  yo  de 
la  peletería,  después  de  treinta  años  de  trabajar  como  una  fiera, 
para  tener  que  levantarme  todos  los  días  a  las  ocho  de  la  maña- 
na, teniendo  doce  mil  duros  de  renta,  tres  criadas,  un  chófer,  una 
cuñada  soltera  y  mi  mujer,  que  vale  por  todas  juntas. 

Tena — No  sé  que  tengas  que  decir  de  mí.  Desde  que  me  casé 
con  Lorenzo  y  nos  pusisteis  al  frente  del  almacén,  todos  los  días 
me  levanto  a  las  siete  para  estar  allí  antes  de  que  entren  las  ofi- 
cialas y  la  dependencia,  y  hay  días  que  no  vuelvo  a  casa  ni  para 
comer. 

Poli. — En  cambio,  mi  mujer,  que  antes  era  una  esclava  mía  y 
leí  negocio,  en  cuanto  lo  traspasamos  se  declaró  en  huelga  per- 
petua, y  a  las  seis  de  la  mañana  se  va  a  la  sierra  con  Tina  y  allí 
se  están  hasta  las  nueve  o  las  diez  haciendo  "sport",  porque  dicen 
jue  es  muy  elegante. 

Tena. — No,  hombre.  Es  para  ver  si  Tina  adelgaza  y  recobra  la 
ínea.  Ahora  no  se  llevan  las  carnes,  y  la  pobre  muchacha  no  des- 
oierta  el  entusiasmo  mas  que  entre  la  gente  plebeya.  ¡  Hay  que  oír 
as  cosas  que  la  dicen! 

Poli. — De  acuerdo,  y  paso  por  la  Sierra.  Pero  dan  las  tres  de 
a  tarde  y  se  largan  al  Pardo  a  oxigenarse,  porque  ahora  está  de 
noda.  A  las  seis  al  té  de  Sakusca,  o  de  Kursicusca,  porque  es  lo 
:hic,  y  a  las  diez  al  cine ;  eso  si  no  hay  fiesta  en  el  Ritz  o  reunión 


elegante  en  cualquier  sitio,  porque,  entonces,  ya  no  nos  vemos  ni 
de  madrugada. 

Tena. — Tana  lo  hace  todo  por  exhibir  a  Tina,  a  ver  si  en- 
cuentra novio  y  se  casa  de  una  vez.  Ya  la  conoces.  Se  ha  em- 
peñado en  casarla  y  la  casa.  Su  manía  de  siempre  es  que  una 
de  nosotras  tenga  sucesión  para  que  no  desaparezca  el  nombre 
de  la  peletería  que  nos  dejó  nuestro  padre.  ¡  Si  pretendía  que 
en  el  porvenir  se  titulase,  en  vez  de  "Las  cuatro  hermanas", 
"Los  ocho  hijos  de  las  cuatro  hermanas"...  Primero  se  casó  ella, 
y  como  no  tuvisteis  sucesión,  a  los  seis  años  casó  a  Tona  con 
Roque,  a  pesar  de  que  era  mayor  que  ella  y  no  tenía  ni  un  cén- 
timo ni  sabía  una  palabra  del  negocio. 

Poli. — Y  también  le  falló  lo  del  heredero,  porque  el  pobre  Ro- 
que, acobardado  por  el  carácter  de  su  mujer,  no  se  atreve  ni  a 
levantar  la  voz  delante  de  ella  por  no  molestarla.  ¡  Ese  es  un  des- 
graciado ! 

Tena. — Más  desgraciada  soy  yo,  que  me  casé  enamoradísima  de 
mi  Lorenzo  y  con  el  beneplácito  de  todos,  y  de  pronto  Tana  la 
toma  con  él ;  apenas  le  habla  y  me  le  tiene  continuamente  de  viaje 
con  el  pretexto  del  negocio. 

Poli. — El  heredero,  hija ;  el  heredero.  Que  ni  siquiera  va  a  salir 
el  único  hijo  de  las  cuatro  hermanas. 

Tena. — Por  eso  ahora  ha  tomado  con  tanta  pasión  lo  de  Tina. 
La  compadezco,  porque  la  tiene  mártir.  Con  el  afán  de  que  ad- 
quiera un  tipo  de  moda,  no  la  deja  comer,  la  da  unos  paseos  por 
el  campo  que  ni  a  un  recluta  y  la  obliga  a  hacer  gimnasia  hasta 
rendirla. 

Poli. — Pues  ni  aun  así  encontrará  quien  cargue  con  ella. 

Tena. — ¿Por  qué  no?  Es  guapa,  tiene  un  capitalito...  Yo  no 
sé  lo  que  los  hombres  pueden  decir  de  Tina. 

Poli. — Que  está  demasiado  llena  para  lo  que  ahora  se  estila. 
Ya  lo  decías  tú  antes. 

Tula. — (Entrando  con  la  toalla  y  un  frasco  de  colonia.)  Dispen- 
se el  señor;  pero  es  que  me  he  entretenido  con  Luisín. 

Poli. — Trae  acá.  (Se  limpia  la  cara  y  las  manos.) 

Tula. — La  cocinera,  que  ha  encontrado  al  señorito  Roque  en 
la  plaza,  trae  recado  de  que  la  señorita  Tona  vendrá  en  seguida. 

Poli. — Oye,  ¿a  qué  viene  Tona  tan  temprano? 

Tena. — La  he  mandado  llamar  yo.  Quiero  que  estemos  reuni 
dos  cuando  llegue  Lorenzo,  a  ver  si  entre  todos  convencemos  a 
Tana  para  que  le  deje  a  mi  lado  siquiera  una  semana. 

Poli. — No  puede  ser.  Lo  de  San  Sebastián  es  muy  urgente. 

Tena. — No,  no.  Tú  también  me  tienes  que  ayudar  a  conven- 
cerla. (A  Tula.)  Esté  usted  al  cuidado  cuando  llegue  el  señorito 
para  bajar  a  recoger  las  maletas.  (Se  oye  ladrar  un  perro.) 

Tula. — Perdone  la  señorita.  Me  está  llamando  Luisín.  (Vase 
corriendo.) 


Poli.— Sí,  corre;  que  ése  cuando  se  impacienta  la  emprende 
con  las  vajillas  o  con  el  calzado. 

Tena.— ¿Me  prometes  convencer  a  tu  mujer  de  que  mi  marido 
es  bueno,  de  que  no  me  engaña,  de  que  me  quiere  mucho  y  de 
que  me  lo  está  demostrando  continuamente? 

Poli.— Chica,  eso  me  parece  mejor  que  se  lo  digas  tu. 

Rubiños.— (Hombre  maduro,  elegante  y  retocado;  buena  figu- 
ra.) ¿Se  puede?  _. 

Poli.— ¡Rubiños!...  Pasa,  hombre;  pasa.  ¿Que  te  trae  por  aquí 

a  estas  horas?  _. 

Rubiños.— (Entrando,  sin  fijarse  en  Tena.)  Nada,  chico...  Jil 
epílogo  de  Maipú.  Tres  noches  con  sus  días  de  farra  canon... 
Hoy,  al  amanecer,  hemos  salido  de  allí  Sósimo  Benítez,  el  can- 
tador de  tangos;  "el  Caballito",  "la  Huesos",  Paco,  el  del  Lu- 
nar" ;  Goyo,  Luque  y  yo.  Nos  hemos  metido  en  mi  auto  y  a  des- 
ayunar en  la  Cuesta.  Pero  esos  guasones,  a  un  descuido  mío,  se 
trajeron  el  coche,  y  he  tenido  que  echar  a  andar  hasta  que  en- 
contré un  taxis  en  Puerta  de  Hierro.  ¡  La  jirafa  en  autobús ! 

Tena.— Bueno,  yo  les  dejo...  ,--.,      ^  , 

-Rubiños.— ¡  Ah !  Perdona  Tenita.  No  me  había  fijado.  Como  he 
perdido  el  monóculo  esta  noche... 

Poli. — ¡Ah!  Pero,  ¿usas  monóculo? 

Rubiños.— Es  una  cosa  que  viste  mucho,  y  como  he  sido  re- 
lojero durante  cuarenta  años,  se  me  adhiere  al  óvalo  con  una  ele- 
gancia,- que  me  ve  Antonio  de  Hoyos  y  tartamudea  de  envidia. 

Tena.— (¡  Me  asquean  estos  viejos  verdes !)  Con  su  permiso,  se- 
ñor Rubiños. 

Rubiños.— Anda  con  Dios,  Tenita,  y  que  sigas  tan  guapa,  para 

satisfacción  de  tu  marido. 

Tena— Muchas  gracias.  (Mutis  foro  izquierda.) 

Rubiños.— Esta  es  una  mujer,  y  no  la  colección  de  tanguistas 
barnizadas  con  las  que  tiene  uno  que  alternar.  (A  Poli.)  ¿Me  per- 
mites que  me  siente?  (Sentándose.)  Chico,  estoy  que  me  soplan  y 
me  desmorono. 

Poli. — ¿Por  qué  no  te  has  ido  a  acostar? 

Rubiños.— Pero,  ¿no  sabes  lo  que  me  pasa?  ¡El  canguro  en 
bicicleta!...  Llego  a  casa,  llamo  al  timbre  y  se  asoma  por  la  mi- 
rilla Goyo  Luque,  y  me  dice  que  si  quiero  descansar  que  me  vaya 
a  la  Posada  del  Peine,  porque  allí  no  hay  sitio.  ¿Tiene  gracia 
o  no? 

Poli.— ¡Para  tumbarse! 

Rubiños. — Es  que  las  bromas  hay  que  darlas  pesadas  o  no  dar- 
las. En  nuestra  trinca  nos  pasamos  así  la  vida.  ¡  Estoy  hecho  un 
elefante  en  patinete! 

Poli. — Eso,  a  nuestra  edad,  me  parece  fuera  de  sazón. 

Rubiños.— No  seas  hipócrita,  que  nos  conocemos. 

Poli.— (Mirando  con  recelo  a  su  alrededor.)  ¿Quieres  callar? 


Rubiños. — Si  a  mí  no  me  la  das  tú.  ¿Adonde  ibas  la  semana 
pasada,  que  te  vi  a  la  caída  de  la  tarde,  más  allá  de  Las  Rozas, 
dando  el  brazo  a  una  señora  jamón  por  en  medio  del  campo? 

Poli. — Es  que  la  llevaba  a  Las  Matas  para  que  tomase  el  tren 
de  Madrid. 

Rubiños. — ¡Pero  si  haces  bien  en  divertirte!  Tú  lo  haces  a  la 
chita  callando  porque  no  eres  libre.  Yo,  como  no  tengo  a  quien 
dar  cuentas,  echo  las  canas  al  aire  sin  teñirlas.  Tenemos  derecho 
a  disfrutar.  Nos  hemos  pasado  los  dos  la  vida  detrás  del  mos- 
trador, con  la  diferencia  de  que  tú  ganabas  mucho  dinero  y  yo 
no  salía  de  pobre.  De  repente  se  me  presenta  un  loco  que  me 
da  cuarenta  mil  duros  por  el  traspaso  de  la  relojería  para  insta- 
lar un  bar.  Soy  un  nuevo  rico.  ¿Por  qué  no  voy  a  gozar  y  a  di- 
vertirme ? 

Poli. — Conformes;  pero  en  vez  de  derrocharlo  con  tanguistas 
y  flamencos,  debías  buscar  una  mujer  que  te  quisiera... 

Rubiños. — Eso,  antes...  Pero  antes  no  encontré  ninguna  que 
me  quisiera,  porque  no  tenía  dinero,  y  hoy  temo  que  la  que  me 
quiera  sea  porque  le  tengo...  Mi  ideal,  te  lo  confieso,  sería  una 
aventurita  con  una  mujer  casada,  incomprendida  por  su  ma- 
rido... 

Pou. — Oye,  ¿y  por  qué  casada? 

Rubiños. — Porque  estoy  harto  de  tanguistas  y  me  gustaría  una 
mujer  como  es  debido,  y  porque  si  es  soltera  me  puede  hacer 
picar  el  anzuelo ;  en  cambio,  casada  (Bosteza)  no  habría  com- 
promiso para  mí... 

Poli. — Eso  es  un  sueño. 

Rubiños. — ¿No  me  crees  capaz  de  interesar...? 

Poli. — Digo  que  eso  es  un  sueño  ponderando  el  que  tienes  en- 
cima de  los  párpados,  porque  es  que  bostezas  que  te  desquijaras. 

Rubiños. — No.  No  quiero  dormirme.  Haz  el  favor  de  llevar- 
me al  tocador  para  refrescarme  la  cara. 

Poli. — ¿Quieres  seguir  la  juerga? 

Rubiños. — Iré  a  mi  casa  a  ver  si  esos  guasones  se  han  mar- 
chado ya  y  puedo  acostarme. 

Poli. — Pasa  por  aquí.  (Se  le  lleva  por  la  primera  derecha.  Un 
momento  de  pausa.  Suena  el  timbre  de  la  puerta.  Tula  atraviesa 
de  izquierda  a  derecha  del  foro.) 

Tana. — (Dentro,  por  la  derecha.)  ¡Sube  de  prisa!...  De  dos 
en  dos  los  escalones!...  ¿No  me  ves  a  mí?  (Entra.  Viene  vestida 
de  alpinista,  con  falda  y  capa.)  Pero,  ¿dónde  se  ha  quedado  esa 
chica?  ¿A  que  ha  pedido  el  ascensor?  (Va  hacia  el  foro,  a  tiem- 
po que  entra  Tina  fatigadísima.  Tina  es  una  muchacha  de  trein- 
ta años,  guapetona;  pero  con  exceso  de  carnes.  Viste  también 
traje  de  deporte  alpino,  pero  con  pantalón  y  mollettes.) 

Tina. — ¡  No  puedo  más !  (Se  deja  caer  en  una  silla.) 

Tula. — ¿Le  traigo  algo  a  la  señorita? 
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Tina. — ¡Un  colchón! 

Tana. — (Imperativa.)  Nada.  Márchese  usted.  (Se  marcha  Tula 
por  el  foro  izquierda.)  Tú,  levanta  la  pierna. 

Tina. — ¡No  puedo! 

Tana. — Levanta  esa  pierna.  (La  quita  un  podómetro  que  lleva 
en  el  tobillo.)  Seis  kilómetros  y  doscientos  quince  metros.  Te  fal- 
tan setecientos  ochenta  y  cinco...  ¡Los  andarás  por  casa!...  ¡Arri- 
ba! ¡Anda!  ¡Paso  gimnástico!  ¡Un,  dos,  un  dos!... 

Tina. — Tana,,  por  Dios;  que  no  puedo  más. 

Tana. — ¿Y  tú  eres  la  que  quieres  casarte?  ¿Tú  eres  la  que  dice 
que  está  dispuesta  a  todo  para  conseguirlo?  ¡Mentira!  En  mis 
tiempos,  las  muchachas  nos  sacrificábamos  mucho  más  para  pes- 
car  un   novio. 

Tina. — ¿Más  sacrificio  que  estar  a  dieta  y  andar  todos  los  días 
siete  kilómetros,  escalando  cerros  entre  la  nieve? 

Tana. — ¡  Más !  Porque  entonces  se  estilaban  las  cinturas  de  ani- 
llo y  nos  embutíamos  en  un  corsé  que  era  una  coraza.  Se  estila- 
ba la  palidez  y  no  bebíamos  más  que  vinagre.  Estaban  de  moda 
las  curvas,  y  la  que  no  las  tenía  se  rellenaba  por  aquí  y  por 
aquí  de  algodón  en  rama;  que  no  te  quiero  decir  el  calor  que 
se  pasaba  en  el  verano. 

Tina. — ¡  Dios  mío !  ¿  Por  qué  no  les  gustaré  así  a  los  hombres  ? 

Tana. — No,  si  como  gustarles,  les  gustas;  pero  como  tus  ad- 
miradores son  albañiles,  carreteros  y  dependientes  del  ramo  de 
vinos,  te  dicen  cada  cosa  que  ya  has  llevado  a  la  cárcel  a  medía 
docena  por  excesos  en  el  piropo.  En  cambio,  los  pollos  bien  ni  te 
miran  siquiera. 

Tina. — Yo  no  puedo  hacer  más  de  lo  que  hago  para  adelgazar. 

Tana. — Hay  que  seguir  el  plan  del  médico  al  pie  de  la  letra... 
Y  basta  de  conversación  y  de  descanso.  (Dándole  el  podómetro.) 
Toma  el  podómetro  y  a  completar  los  kilómetros  que  te  faltan 
para  que  desaparezcan  los  kilos  que  te  sobran.  ¡Arriba!  ¡Venga! 
¡Paso  gimnástico! 

Tina. — (Paseando  de  derecha  a  izquierda.)  Un,  dos,  un,  dos... 

Tona. — (Por  el  foro  derecha,  en  traje  de  calle.  Muchacha  gua- 
pa, de  carácter  dominante  y  quisquilloso.)  Pero,  ¿todavía  dura  la 
gimnasia? 

Tana. — ¡Hola,  Tona!  Buenos  días. 

Tona. — ¿Te  tienes  que  vestir  así  para  andar  por  casa? 

Tana. — No  me  la  distraigas,  que  le  faltan  setecientos  ochenta 
y  cinco  metros... 

Tona. — Pues  va  a  caer  reventada. 

Tana. — No  lo  creas.  A  ésta  el  andar  la  engorda.  ¿A  qué  vienes 
tan  temprano?  ¿Ocurre  algo? 

Tona. — No.  Tenita  que  me  llamó  esta  mañana...  Oye,  o  se  está 
quieta  ésta  o  no  hablo,  porque  la  verdad,  me  marea  tanto  mo- 
vimiento. 


Tana. — Anda  (A  Tina),  sigue  el  paseo  por  el  pasillo  hasta  la 
hora  del  desayuno. 

Tina. — Sí,  sí.  Es  mejor...  (Es  mejor  acostarse  un  rato.)  (Vase 
por  el  foro  izquierda,  marcando  el  paso.) 

Tana. — Habla.  ¿Para  qué  te  ha  dicho  Tena  que  vengas? 

Tona. — Ya  puedes  figurártelo...   Como  hoy  llega  su  marido. 
Quiere  que  intercedamos  todos  contigo  para  que  no  le  envíes  otra 
vez  de  viaje. 

Tana. — Ahora  es  necesario.  Tiene  que  salir  hoy  mismo  para 
San  Sebastián.  Pero  en  cuanto  vuelva  le  mandaré  a  otro  lado. 
Ese  no  pasa  aquí  un  día  entero. 

Tona. — Pero,  después  de  todo,  ¿qué  ha  hecho? 

Tana. — No  te  lo  habíamos  querido  decir ;  pero  como  de  todos 
modos  tú  vas  a  procurar  enterarte... 

Tona. — Oye,  oye,  que  a  mí  no  me  gusta  meterme  en  lo  que  no 
me  importa;  pero  tratándose  de  Tena,  creo  que  tengo  tanto  de- 
recho como  tú... 

Tana. — No  es  eso,  mujer,  sino  que  como  tú  tienes  ese  concepto 
tan  pesimista  de  los  hombres... 

Tona. — Sí,  ya  lo  decía  yo ;  desde  el  primer  momento,  Lorenzo 
me  pareció  un  hipócrita  que  no  venía  más  que  por  nuestro  dinero. 

Tana. — Nuestro,  nuestro,  que  el  tuyo  bien  supiste  pedirle  cuan- 
do te  casaste  con  Roque,  y  ése  sí  que  iba  derechito  al  cajón 
del  pan. 

Tona. — Pero  le  ha  salido  mal  la  cuenta.  Si  se  figuró  que  con 
mi  dinero  iba  a  divertirse,  se  ha  equivocado.  Le  suprimí  los  gas- 
tos, le  sometí,  y  ahí  le  tienes,  que  cuando  no  tenemos  criada, 
como  ahora,  él  es  quien  va  a  la  compra. 

Tana. — Con  Lorenzo  no  se  puede  hacer  eso.  No  es  tan  pacífico. 

Tona — ¿Y  qué  es  lo   que  ha  hecho,   si  me  puedo   enterar? 

Tana. — Pues  que  hace  dos  meses,  una  tarde  que  fui  yo  a  la 
peletería,  me  le  encontré  en  el  cuarto  de  prueba  apretando  un 
renard  al  cuello  de  una  pájara. 

Tona. — ¡  Qué  escándalo ! 

Tana. — El  escándalo  le  armó  yo  luego,  cuando  me  enteré  de 
que  la  individua  se  llevaba  el  renard  gratis. 

Tona. — Pero  condenarle  a  viaje  perpetuo  es  condenar  también 
a  Tena,  que  es  inocente. 

Tana. — ¿Y  cómo  le  castigo,  no  habiendo  divorcio  en  España? 

Tona. — ¿Ves  como  todos  son  iguales? 

Tana. — Todos,  no.  Mi  Poli  no  es  así. 

Tona. — ¿Estás  segura?  ¿Te  le  han  garantizado  como  los  re- 
lojes? 

Tana. — Casi,  casi.  Le  he  puesto  a  prueba  y  me  he  convencido 
de  que  es  un  ejemplar  moderno  del  casto  José. 

Tona. — Porque  no  habrá  encontrado  quien  le  tire  de  la  capa. 

Tana. — Pues  le  han  tirado. 
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Tona. — ¿  Cuándo  ? 

Tana. — En  uno  de  sus  viajes.  El  año  pasado  recibí  una  circu- 
lar de  una  señorita  detective  llamada  Chelo  Gómez,  que  acababa 
de  fundar  una  agencia  para  vigilar  a  los  cónyuges  de  comercio  y 
a  las  mecheras. 

Tona. — Mira,  es  una  cosa  que  hacía  falta. 

Tana. — La  agencia  se  titula  "Mucho  Ojo",  y  tiene  una  sección 
dedicada  a  la  vigilancia  de  los  cónyuges. 

Tona. — Eso  ya  es  más  antiguo. 

Tana. — No.  La  novedad  estriba  en  que  esta  agencia  dispone  de 
un  cuerpo  explorador  y  de  prueba,  compuesto  por  una  colección 
de  pollos  más  atrayentes  que  Navarro  u  Orduña,  y  otra  de  se- 
ñoritas, más  variadas  que  las  girls  de  Romea,  que  se  encarga 
de  hacer  caer  a  los  esposos  vacilantes.  Chelo  Gómez  puso  a  mi 
disposición  una  exploradora  preciosísima,  y  la  enviamos  a  Zara- 
goza, donde  estaba  entonces  mi  marido.  ¿Y  sabes  lo  que  ocurrió? 

Tona — Me  lo  supongo. 

Tana. — ¡Cá!  Mi  marido  la  dijo  textualmente:  Conmigo  pierde 
usted  el  tiempo.  A  mí  podía  hacerme  caer  en  la  tentación  una 
mujer  más  buena  que  la  mía;  pero  usted,  no.  Usted  es  peor 
que  la  Tana...  Comprenderás  que  después  de  saber  esto  me  ha- 
blan de  los  anacoretas,  y  al  lado  de  Policarpo  me  resultan  unos 
calaveras. 

Tona. — A  pesar  de  todo,  no  te  fíes.  Recuerda  lo  que  me  pa- 
saba a  mí  con  mi  marido.  No  salía  nunca  de  casa,  yo  creía  que 
era  por  mí  y  luego  resultó  que  era  por  la  cocinera. 

Tana. — Es  que  Roque  se  ciega  en  cuanto  ve  un  mandil. 

Tona. — Por  eso  no  tenga  ahora  criada  y  le  obligo  a  ir  a  la 
compra,  y  el  día  que  tarda,  bronca  y  a  pan  y  agua.  (Mirando  el 
reloj  de  pulsera.)  ¿Ves?  Ya  debía  estar  aquí.  Como  se  retrase 
cinco  minutos  más  ya  verás  cómo  le  pongo.  (Suena  el  timbre.) 
¡  Ese  debe  ser !  (Tula  atraviesa  el  foro.) 

Tana. — Si  es  él,  puedes  decir  que  le  tienes  educado  a  la  pa- 
labra. 

Roque. — (Es  un  señor  de  unos  cuarenta  años.  Viste  modesta- 
mente y  trae  en  la  mano  una  bolsa  de  malla  con  envoltorios,  fru- 
tas y  verduras.)  Si  molesto,  me  ausento. 

Tona. — No.  Pasa,  pasa. 

Tana. — Qué,  ¿cómo  te  han  tratado  hoy  las  verduleras? 

Roque. — Calla,  mujer,  que  se  está  poniendo  todo  que  vamos 
a  tener  que  alimentarnos  del  aire.  ¿  Sabes  a  cuánto  estaban  hoy 
los  salmonetes? 

Tona. — Mira,  menos  conversación  y  venga  lo  que  te  ha  so- 
brado. 

Roque. — ¿Sobrar?  Si  he  tenido  que  poner  diez  céntimos  de  los 
cincuenta  que  me  habías  dado  para  la  cajetilla. 
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Tona. — Bueno,  en  casa  echaremos  ía  cuenta,  que  sin  papel  y  lá- 
piz siempre  me  sisas  algo. 

Roque. — Parece  mentira,  Tona.  Merecías  haberte  casado  con 
un  hombre  de  esos  que  no  ganan  para  vicios. 

Tona. — Es  que  tú  no  ganas  ni  para  vicios  ni  para  virtudes. 

Tana. — Vamos,  no  le  trates  así.  Anda,  hombre.  Ve  a  la  cocina 
y  deja  allí  la  bolsa. 

Tona. — Pero  aquí  en  seguida,  que  no  quiero  conversaciones  con 
las  criadas. 

Roque. — ¿  Yo  conversaciones  ?  ¡  Yo !  Basta.  No  voy  a  la  cocina. 
Aquí  me  quedo  con  la  bolsa  hasta  que  nos  marchemos. 

Tana. — (Se  levanta  y  le  toma  la  red.)  Trae,  hombre.  Yo  la  lle- 
varé. No  le  trates  así,  mujer. 

Tona. — (Siguiendo  a  Tana,  que  hace  mutis  por  el  foro  izquier- 
da.) No  le  compadezcas.  Recuerda  lo  que  he  te  dicho.  El  mejor, 
ahorcado. 

Tana. — De  acuerdo,  siempre  que  no  se  trate  de  mi  Poli.  (Mu- 
tis las  dos.) 

Roque. — (Estallando  al  verse  solo.)  ¡  Maldita  sea  mi  falta  de 
carácter !  ¡  Maldita  sea  mi  pobreza !  ¡  Maldita  sea  mi  suerte ! 

Poli. — (Saliendo  con  Rubiños.)  ¿Qué  haces?  ¿Estás  cantando 
una  romanza? 

Roque. — ¡  Estoy  que  trino !  No  se  case  usted,  amigo  Rubiños. 
No  se  case  usted  si  no  quiere  perder  el  libre  albedrío...  y  las 
narices. 

Rubiños. — Ya,  ya  estoy  en  ello  (A  Poli.)  Qué,  ¿te  decides  a 
acompañarme  ? 

Poli. — No  puedo.  En  cuanto  llegue  mi  cuñado  Lorenzo  tengo 
que  salir  de  viaje. 

Rubiños. — ¿También  a  San  Sebastián? 

Pou  — No.  A  Sevilla. 

Rubiños. — ¡Hombre,  a  Sevilla!  No  está  mal.  ¿Quieres  que  te 
lleve  en  mi  auto? 

Poli. — Gracias.  Tú  siempre  vas  en  plan  de  juerga,  y  yo  voy  a 
un  asunto   muy  serio. 

Rubiños. — Tú  te  lo  pierdes.  (A  Roque.)  ¿Y  usted?  ¿Viene  a 
tomarse  unos  chatitos? 

Roque. — No  puedo.  Tengo  que  dar  la  cuenta  a  mi  señora. 

Rubiños. — Allá  usted.  (Yendo  hacia  el  foro  con  Poli.)  Y  tú,  que 
las  sevillanas  se  las  entiendan  contigo... 

Pou—  ¡  Chist ! 

Rubiños. — ¡  Tartufo !  (Hace  mutis  por  el  foro  derecha,  acom- 
pañado por  Poli,  que  vuelve  a  entrar  en  seguida.) 

Roque. — i  Qué  envidia  le  tengo  a  ese  hombre ! 

Pou. — ¿Por  qué? 

Roque. — Goza,  se  divierte,  vive  la  vida... 

Pou. — Pues  tan  imbécil  es  ése  como  tú. 
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Roque. — ¿Lo  dices  en  sentido  figurado? 

Poli. — L,o  digo  en  todos  los  sentidos.  Ni  ese  tiene  carácter  para 
defenderse  de  los  gorrones  que  le  toman  el  pelo,  ni  tú  tienes 
arranque  para  sustraerte  al  dominio  de  tu  mujer. 

Roque. — ¿Y  qué  quieres  que  haga?  ¿L,a  mato? 

Pou — Ya  es  tarde  para  que  te  impongas;  por  lo  menos,  goza 
y  diviértete. 

Roque.— ¿Y  cómo,  si  no  me  deja  separarme  de  sus  faldas? 

Pou. — Porque  eres  un  imbécil. 

Roque. — ¿Otra  vez? 

Pou. — Fíjate  en  mi 

Roque — Tú  eres  un  marido  modelo. 

Pou. — ¡  Miau ! 

Roque. — ¡Ah!  ¿Por  eso  te  decía  Rubiños?... 

Pou — Nunca  te  he  querido  decir  nada  por  no  darte  envidia. 
Yo  me  divierto  lo  que  puedo,  y,  sin  embargo,  tengo  con  Tana 
una  fama  de  asceta,  que  me  ve  abrazado  a  una  mujer  y  cree  que 
me  ha  dado  un  síncope. 

Roque. — Tana  es  menos  desconfiada  que  mi  mujer. 

Pou. — Pues  era  muchísimo  peor.  Me  vigilaba  ,  hasta  cuando 
dormía;  pero  sus  mismos  celos  me  proporcionaron  la  ocasión  de 
convencerla  para  siempre. 

Roque — Poli,  por  tu  padre,  dime  la  receta  para  utilizarla. 

Pou. — Si  me  prometes  ser  discreto... 

Roque. — Como  un  camarero  de  los  Burgaleses. 

Pou. — Pues  escucha.  Un  día,  en  un  hotel  de  Zaragoza,  me  tro- 
pecé con  una  de  esas  que  te  miran  y  se  estremece  hasta  la  den- 
tadura postiza.  Empecé  a  insinuarme  en  el  "hall",  me  sonrió  con 
dulzura  en  el  ascensor  y  cuando,  ya  enloquecido,  iba  a  seguirla 
por  el  pasillo,  oigo  decir  a  mi  lado:  "¿A  quién  irá  cazando  esa 
pájara?"  Me  vuelvo,  y  veo  que  el  comentarista  era  un  amigo. 
he  pregunto:  "¿Usted  la  conoce?"  "De  sobra",  me  contesta.  Es 
una  individua  a  sueldo  de  una  agencia  de  detectives  que  hay  en 
Madrid  para  poner  a  prueba  la  fidelidad  de  los  maridos.  Dos 
meses  antes  había  tenido  un  éxito  redondo  con  un  recién  casado. 

Roque. — Y  tú,  sabiendo  que  era  pan  comido,  te  darías  un  ban- 
quete. 

Pou. — Eso  lo  hubieses  hecho  tú,  que  estás  muerto  de  hambre. 
Yo,  más  vivo,  me  olí  que  era  cosa  de  mi  mujer,  seguí  tras  la  in- 
dividua y  me  senté  a  su  lado  a  tomar  el  te. 

Roque. — ¿Y  ella  siguió  insinuándose? 

Pou. — Castigándome.  En  un  momento  que  nos  quedamos  solos, 
me  sonríe,  me  enseña  una  deliciosa  pantorrilla  hasta  el  sitio  en 
que  la  liga  pierde  su  nombre  y  me  dice:  "¿Quiere  hacerme  el 
favor  de  mirar  hasta  dónde  se  me  ha  corrido  el  punto  de  esta 
media?" 

Roque. — ¿Y  lo  miraste? 
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„  x.Ui'*-~^1  contrario.  Me  levanté  muy  digno  y  la  contesté:  "Se- 
ñorita, pierde  usted  el  tiempo.  A  mí  podía  hacerme  vacilar  una  |¡ 
mujer   más  buena  que  la  mía...;   pero  usted,   para  mí,   es  más 
mala  que  la  Tana. 

Roque.— Un  poco  cursi,  pero  lapidario,  chico. 

Pou  —  Ella,  despechada  por  el  fracaso,  divulgó  la  aventura.  En 
el  hotel  me  tomaron  el  pelo  hasta  los  botones;  pero  mi  mujer 
se  convenció  de  que  soy  más  insensible  al  fuego  que  el  amianto; 
y  al  viaje  siguiente,  la  encargada  del  "comptoir",  que  es  jamón 
serrano,  quiso  probar  mi  incombustibilidad  para  convencerse...  y 
nos  achicharramos. 

Roque. — ¡Y  yo  haciendo  la  compra! 

Pou.— Por  imbécil,  y  es  la  última  vez  que  te  lo  digo. 

Roque.— ¿Imbécil?  ¿Imbécil?  ¡Ca!  Se  acabó.  Hoy  mismo  ha- 
go yo  también  un  viaje  y  se  la  pego  a  mi  mujer  antes  de  llegar 
a  Pozuelo. 

Pou. — ¿Y  con  qué  dinero  vas  a  salir  de  aventuras? 

Roque. — Es  verdad...  Lo  que  yo  siso  no  da  para  tanto.  Pero 
si  tú  quisieras... 

Pou.— ¿  Qué  ? 

Roque.— Según  le  has  dicho  a  Rubiños,  tienes  que  marcharte 
a  Sevilla. 

Pou— ¡Chist!  Que  mi  mujer  no  lo  sabe.  Ahora,  cuando  venga 
Lorenzo,  dirá,  por  encargo  mío,  que  se  necesita  allí  mi  presencia. 
El  es  quien  me  ayuda.  Cada  aventurilla,  un  viaje.  ¿Comprendes? 

Roque. — Pues  me  llevas  contigo. 

Pou. — Ca,  hombre.  Para  que  desconfíen  de  los  dos. 

Roque— Me  basta  con  que  me  pongas  un  telegrama  firmado 
por  un  tío  mío,  que  es  canónigo  de  la  Catedral,  llamándome  con 
cualquier  pretexto...  Que  se  está  muriendo,  por  ejemplo.  Yo  sal- 
go en  el  primer  tren,  te  busco. 

Pou. — Y  yo  lo  pago  todo,  ¿no? 

Roque.— Hombre,  no.  Me  adelantas  una  cantidad,  y  yo  te  firmo 
un  pagaré. 

Pou.— ¿  Otro  ? 

Roque. — Sí,  ya  sé  que  te  llevo  firmados  unos  cuantos ;  pero  todos 
los  cobrarás,  porque  te  consta  que  en  mi  testamento  ológrafo 
he  consignado  que,  de  la  parte  sin  liquidar  en  la  peletería  Las 
"Cuatro  Hermanas",   se  te  entreguen   las  cantidades  adeudadas. 

Pou— Bueno,  te  daré  veinte  duros  para  el  viaje,  y  en  Sevilla 
ya  veremos. 

Roque— Y  no  te  olvides  de  ponerme  el  telegrama.  Ruperto  se 
llama  mi  tío  y     Lamberto  mi  primo,  que  vive  con  él. 

Poli. — (Dándole  un  billete  de  cien  pesetas.)  Toma  las  cien  pe- 
setas. 

Tona. — (Que  ha  salido  un  instante  antes,  se  interpone  entre  los 
dos.)  ¿Cien  pesetas?  ¿Por  qué  le  das  a  éste  cien  pesetas? 
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Pou. — Pues...  porque  habíamos  comprado  juntos  un  üécimo  de 
la  Lotería  y  nos  ha  tocado. 

Tona. — ¿Y  no  me  habías  dicho  nada? 

Roque. — Quería  sorprenderte.  Se  lo  advertí  a  Poli.  Si  nos  toca 
no  digas  nada.  Verás  que  sorpresa  doy  a  Tona.  Este  compró  el 
décimo... 

Tona. — Poli  tiene  mucha  suerte  para  todo.  Bueno,  dame  el 
dinero. 

Roque. — ¿Las  cien  pesetas? 

Tona. — Claro,  ¿no  querías  sorprenderme? 

Roque. — Sí,  quería  darte  una  sorpresa;  pero  no  ésta. 

Tona. — Pues  trae,  porque  me  vas  a  comprar  cualquier  ton- 
tería... 

Pou. — (Irónico.)  Me  he  convencido  de  que  quien  tiene  mucha 
suerte  eres  tú. 

Tona. — Tana  también   se  va  a  alegrar. 

Pou. — ¡Mi* mujer!  ¿Por  qué? 

Tona. — Hombre,  porque  supongo  que  no  vas  a  ser  menos  que 
Roque,  y  le  darás  a  ella  tus  cien  pesetas. 

Pou. — Claro,  claro. 

Roque. — (Devolviéndole  la  ironía.)  Indudablemente,  el  de  la 
suerte  eres  tú. 

Tana. — (Con  traje  de  casa.  La  sigue  Tena,  que  viene  muy 
apurada.)  Nada,  no  me  convences.  Tu  marido  se  marcha  en  se- 
guida. 

Tena.— Pero,  ¿no  te  digo  que  estoy  segura  de  su  cariño? 

Tana. — Yo,  no.  Aun  tiene  que  hacer  muchos  méritos  para  que 
se  le  perdone. 

Tena. — Ayúdame,  Poli... 

Pou. — ¿Qué  ocurre? 

Tana. — Esta  tonta...  Porque  Lorenzo  le  ha  escrito  cuatro  ton- 
terías quiere  que  se  aplace  el  viaje  a  San  Sebastián  y  que  se  le 
deje  aquí  una  semana. 

Pou. — Eso  no  es  posible,  Tenita.  Los  géneros  de  verano  están 
en  la  frontera,  y  si  no  vamos  a  arreglarlo,  sabe  Dios  lo  que  nos 
va  a  costar  y  cuándo  los  tendremos. 

Tena. — ¡  Pues  yo  no  sufro  más  tanta  separación ! 

Tana. — ¡Ah!  ¿Te  rebelas?  ¿Te  rebelas  contra  tu  hermana  ma- 
yor, que  se  ha  sacrificado  por  ti,  que  te  ha  hecho  mujer,  que  te 
ha  puesto  al  frente  de  la  tienda  ?  ¡  Que  te  ha  casado  con  el  hom- 
bre que  tú  querías! 

Tena. — Me  ha  casado  para  tenerme  separada  de  él  continua- 
mente. 

Tana. — Porque  es  un  libertino. 

Tena.— No  es  verdad. 

Tona. — Como  todos,  no  lo  dudes. 

Tana. — He  dicho  que  tiene  que  irse  y  se  irá. 
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Roque. — Si  queréis,  puesto  que  el  viaje  es  necesario,  yo  estoy 
dispuesto  a  sacrificarme. 

Tena. — Si  se  tiene  que  ir,  me  iré  yo  con  éL 

Tana. — (Furiosa.)  ¡Tena...! 

Poli. — Calma,  calma,  que  con  gritar  no  se  arregla  nada. 

Tona — Reflexiona,  Tenita,  que  lo  hacemos  por  tu  bien... 

Tana — (Casi  llorando.)  No  la  digas  nada.  Es  una  ingrata. 

Tena — (También  casi  llorando.)   ¿Yo?  ¿Ingrata  yo? 

Tana — Ingrata,  ingrata. 

Tina — (Con  traje  de  casa,  por  el  foro  izquierda.)  ¡Tena!  Lo- 
renzo ha  llegado.  Le  he  visto  desde  un  balcón;  ahora  mismo  ha 
bajado  de  un  taxis. 

Tena — ¡Ay,  Lorenzo!  (Va  hacia  el  foro.) 

Tana — (Tratando  de  imponerse.)  ¡Quieta  aquí! 

Pou. — (Conteniéndola.)  Déjala. 

Tana — Es  que  no  quiero  verle. 

Pou. — Pues  no  le  veas.  (A  los  otros.)  Dejadme  con  ella. 

Tona. — (A  Poli.)  ¿Qué  vas  a  hacer? 

Pou. — Arreglar  esto  de  una  vez. 

Tona. — (A  Roque.)  Tú,  que  estorbamos.  (Se  lo  lleva  por  la 
primera  izquierda.) 

Pou. — (A  Tena.)  Baja  a  recibir  a  Lorenzo,  y  no  entréis  has- 
ta que  yo  os  llame.  (Vase  Tena,  corriendo,  por  el  foro  derecha. 
El  se  aproxima  a  Tana,  que  se  ha  sentado  en  primer  término, 
muy  pensativa  y  contrariada.)  (Hay  que  arreglar  este  conflicto, 
porque  si  sobreviene  la  catástrofe  y  Lorenzo  habla...,  me  veo 
con  la  cesta,  como  Roque.) 

Tana — (Que  no  ha  cesado  de  suspirar  y  limpiarse  con  el  pa- 
ñuelo alguna  lágrima,  se  vuelve  de  pronto  hacia  Poli,  indignada.) 
¿Has  visto,  Poli,  has  visto? 

Pou. — Sí.  He  visto  que  eres  demasiado  intransigente. 

Tana — (Levantándose.)  ¿Yo?  ¿Es  que  no  tengo  razón? 

Pou. — Ninguna.  ¿A  qué  viene  esa  inquina  contra  Lorenzo? 

Tana — Porque  se  ha  burlado  de  nosotros.  Porque  es  un  hi- 
pócrita, que  se  presentó  muy  humilde  y  muy  enamorado  de  mi 
hermana,  y  que  en  cuanto  consiguió  casarse  con  ella  y  se  vio  al 
frente  de  un  almacén  como  el  nuestro,  en  lugar  de  ser  formal 
y  decente,  llega  en  su  cinismo  a  hacer  el  amor  a  las  parroquia- 
nas en  la  misma  tienda. 

Pou — ¿Y  si  te  engañaste? 

Tana — No.  No  me  engañé.  ¡Si  le  sorprendí  haciéndola  cos- 
quillas...! ¡Y  que  se  me  fuera  sin  arrancarle  la  piel! 

Pou. — Reflexiona.  Nuestro  sueño  dorado  desde  que  nos  casa- 
mos es  traer  al  mundo  un  heredero  que,  educado  por  ti,  continúe 
al  frente  de  la  tienda  nuestra  fama  comercial... 

Tana. — Sí,  es  verdad.  Ese  es  mi  sueño... 
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Pou — Nosotros  no  lo  hemos  conseguido.  Tona,  tampoco,  y  a 
mestra  edad  es  ya  muy  difícil  que  lo  consigamos. 

Tana. — Pero  Tina  aún  puede  casarse...  ¡A  algún  hombre  le 
justarán  las  mujeres  rellenas! 

Pou. — Desengáñate;  nuestra  única  esperanza,  la  única  reali- 
lad  es  Tena.  Lorenzo  la  quiere. 

Tana — Sin  embargo,  llevan  dos  años  de  casados... 

Poli. — ¡Pero  como  se  pasa  la  vida  de  viaje!  Tana,  lo  mejor 
|  perdonarle;  que  vuelva  al  lado  de  su  mujer,  que  viva  con  ella... 
si  es  preciso,  para  atender  a  las  sucursales  de  Sevilla  y  Bar- 
elona,  hacer  viajes,  yo  me  sacrificaré.  ¡Yo  saldré  de  viaje  todas 
is  semanas! 

Tana— ¿Tú? 

Pou. — Sí.  Pensaba  descansar;  pero  por  el  negocio  me  moveré 
odo  lo  que  haga  falta. 

Tana — ¡Eres  un  ángel! 

Pou. — Qué,  ¿consientes? 

Tana — ¿Qué  me  pedirás  tú  que  yo  te  niegue? 

Pou. — ¿Le  perdonarás? 

Tana — Sí,  hombre,  sí.  ¡Y  hasta  le  daré  un  abrazo!...  Sin  apre- 
arle  todo  lo  que  se  merece,  por  sinvergüenza. 

Poli. — ¡  Así  te  quiero !    ¡  Grande,   como  yo  !    ¡  Magnánima,  co- 
io  yo! 
I  Tana — (Abrazándole.)  ¡Poli! 

Pou. — (Gritando  hacia  el  foro.)  ¡Tena!  ¡Tona!...  ¡Entra,  Lo- 
enzo ! 
|  Tona — (Saliendo  con  Roque.)  ¡  Míralos !  ¡  Abrazados ! 

Pou. — Como  deben  estar  siempre  los  matrimonios.  Tú,  abraza 

Roque. 

Tona— ¿Yo?... 

Roque. — ¡Ven  a  mis  brazos  y  devuélveme  el  billete,  que  verás 
ué  sorpresa  te  doy! 

Tina. — (Mirando  hacia  el  foro,  por  donde  han  aparecido  Tula, 
''ena  y  Lorenzo,  muchacho  de  veintitrés  años.  Tula  deja  dos  ma- 
rtas sobre  una  mesita.)  ¡  Ahí  los  tienes ! 

Lorenzo. — ¡  Tana ! . . . 

Tana — Ven  a  mis  brazos...,  y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Tena — (Abrazando  a  Poli.)  ¡  Gracias,  Poli !  ¡  No  sabes  lo  agra- 
ecida  que  estoy! 

Pou. — A  tu  hermana,  a  tu  hermana. 

Tana — (A  Lorenzo.)  Anda,  ve  con  Poli.  Infórmale  de  todo  lo 
ue  hay  que  hacer  en  San  Sebastián,  que  él  hará  el  viaje  por  ti. 

Lorenzo. — ¿  Qué  ? 

Pou. — Tú,  te  quedas.  Yo  haré  el  viaje.  Me  sacrificaré.   ¡Qué 

emos  de  hacerle! 

Roque. — Si  se  te  hace  cuesta  arriba,  puedo  ir  yo... 

Tona — Tú  adonde  vas  a  ir  ahora  mismo  es  a  casa,  a  darme 
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la  cuenta  de  la  plaza.  Ya  que  esto  está  arreglado  no  hacemos  aqu 
ninguna  falta.  (Aproximándose  a  Tena  y  Lorenzo,  que  hablat 
muy  acaramelados.)  Enhorabuena,  niños.  Y  tú,  no  te  fíes  much 

Roque. — Oye,  ¿de  modo  que  no  vas  a  Sevilla? 

Pou. — Me  han  descacharrado  el  viaje.  Pero  voy  a  San  Sebas 
tián,  y  luego  a  Biarritz. 

Roque;. — Pues  ponme  el  telegrama  desde  San  Sebastián.  All 
tengo  una  tía,  rectora  de  las  Sionistas.  Se  llama  Juana  de  1; 
Cruz. 

Tena. — ¡Roque!...  Recoge  la  red,  y  andando.  (Vase  Roque  po 
el  foro  izquierda,  y  en  seguida  vuelve  a  salir,  trayendo  la  red  d 
la  compra  que  sacó  al  principio.  Si  es  posible,  tras  él  saldrá  e 
perro,  al  que  se  llamará  desde  dentro,  para  que  no  haga  más  qu 
aparecer.) 

Tona. — Adiós,  hijas.  (Se  despide  y  se  va  con  Roque  por  el  fort 
derecha.) 

Pou. — Acompáñame  mientras  me  visto  y  me  dirás  lo  que  ha; 
que  hacer  en  San  Sebastián. 

Lorenzo. — Ahora  te  daré  la  documentación  y  las  notas  del  con 
signatario. 

Poli. — Tana,  prepárame  mis  maletas. 

Lorenzo. — (A  ellas.)  Luego  os  daré  unos  regalitos  que  traig» 
en  las  mías. 

Tena — ¿Un  regalo? 

Lorenzo. — (A  Tina  y  Tana.)  Me  he  acordado  de  todas.  Ahor; 
os  lo  daré.  (Mutis  tras  Poli,  por  la  primera  derecha.) 

Tena — ¿Ves  cómo  se  ha  acordado  de  mí?  ¿Qué  me  traerá? 

Tana — Abre  la  maleta  y  míralo. 

Tena — No.  Nunca  me  atrevería  yo  a  abrir  la  maleta  sin  esta 
él  delante. 

Tana — Vamos,  no  seas  tonta.  La  maleta  y  la  cartera.  Porqu 
de  ahora  en  adelante  conviene  que  le  registres  la  cartera.  (Va 
la  mesita  donde  están  las  maletas  y  abre  la  que  tiene  funda  d 
crudillo.)  Aquí  hay  un  estuche. 

Tena — ¡Ah,  me  trae  una  alhaja!  A  ver,  a  ver... 

Tana — ¡Una  cruz  de  brillantes! 

Tena — ¡  Qué  hermosa ! 

Tana — ¡  Qué  atrocidad !  ¡  Esto  es  un  despilfarro ! 

Tena. — Se  conoce  que  para  contentarme... 

Tina. — Los  brillantes  son  como  garbanzos. 

Tana. — Tú  siempre  pensando  en  cosas  de  comer. 

Tina. — Oye,  ¿qué  es  esto?  (Saca  una  camisita  de  encaje,  bre 
vísima  y  coquetísima.)  Una  camisa. 

Tena — Parece  de  muñeca. 

Tana — Parece  de  otra  cosa. 

Tina. — (Mirando  a  una  prenda  que  Tana  tiene  en  la  otr< 
mano.)  Y  esto  parece  un  culotte. 
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Tana. — Medias,  ¡uf !  ¡Lo  que  estoy  oliendo!... 

Tena. — ¿Sospechas  algo? 

Tana.— Lo  que  estoy  oliendo  es  un  perfume  cocotesco  que 
me  escama 

Tena. — ¡Y  a  mí!...  Porque  la  cruz  puede  que  sea  para  mí;  pero 
no  creo  que  a  ti  te  traiga  esta  camisa. 

Tana. — ¡Ya  se  libraría  muy  bien! 

Tena. — ¡Dios  mío!  ¿Qué  significará  todo  esto?  ¿Quién  será  la 
dueña  de  estas  prendas? 

Tana. — Calma  A  ver  si  encontramos  algo  que  nos  dé  la  pista... 
Sí...  Aquí  hay  un  telegrama.  (Saca  un  telegrama.)  ¡Qué  lástima! 
A.1  abrirle  han  roto  la  dirección. 

Tina. — A  ver  si  sacamos  algo  en  limpio. 

Tana. — De  aquí  no  vamos  a  sacar  más  que  algo  muy  sucio. 
(Lee.)  "Ven  directamente  Barcelona.  Te  lo  ordena  tu  marido.  Sos- 
pecho estás  tu  tierra  para  ver  antiguo  amor.  Si  no  vienes,  voy. 
Osvaldo." 

Tena. — ¿Y  no  firma  nadie? 

Tana. — No  sé,  porque  esto  de  Osvaldo  lo  mismo  puede  ser  un 
nombre  que  una  amenaza...  Supongo  que  ya  estarás  convencida 
de  que  tu  marido  es  un  sinvergüenza. 

Tena. — (Casi  llorando.)  A  pesar  de  todo,  no  lo  creo.  ¡  No  lo 
creo! 

Tana. — ¿Puedes  dudar?  ¿Y  esta  camisa?  ¿Y  esta  cruz  de  cu- 
pletista? ¿Y  este  telegrama? 

Tina. — ¿Y  estas  culottes? 

Tena. — Puede  haberse  equivocado  de  maleta  en  la  fonda,  en  el 
tren...  Como  tiene  funda  y  ésta  no  es  suya,  sino  que  era  de  Poli... 

Tana. — ¡  Qué  inocente  eres ! 

Tina. — Tiene  razón  Tena...  Lo  mismo  él  que  un  mozo  puede 
confundir  una  maleta.  ¿No  nos  pasó  en  Santander  a  nosotras? 

Tana. — Está  bien,  está  bien.  Yo  estoy  plenamente  convencida; 
pero  quiero  que  lo  estés  tú  también.  (Se  ha  aproximado  al  aparato 
telefónico  y  marca  un  número.)  Vamos  a  hacer  la  prueba  defi- 
nitiva. Guarda  todo  en  la  maleta  y  déjala  como  si  nadie  la  hu- 
biese tocado.  (Al  aparato.)  ¿Es  la  agencia  "Mucho  Ojo"?  ¡Ah! 
¿Es  usted,  señora  directora?  Haga  el  favor  de  venir  en  seguida 
I  casa  de  la  señora  de  Conejo,  calle  de  Paulino  Uzcudun,  32. 
Corriendo.  Tome  un  taxis.  (Cuelga  el  aparato.) 

Tena. — Pero,  ¿quieres  explicarme?... 

Tana. — ¿Habéis  acabado  de  guardar  eso?  Vamos  al  gabinete 
para  que  no  pueda  oírnos.  Creo  que  viene  ahí  con  Poli.  (Mutis 
las  tres  por  la  izquierda.  Lorenzo  y  Poli  salen  por  la  primera  de- 
recha.) 

Lorenzo. — No  te  canses,  que  no  me  convences.  De  aquí  en  ade- 
lante no  encubro  tus  líos.  Esto  no  vuelve  a  repetirse.  Yo  te  lo 
aseguro. 
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Poli. — Te  he  dicho  que  aquello  de  la  tienda  fué  un  accidente 
fortuito. 

Lorenzo. — Pues  como  se  repita  el  caso  digo  la  verdad,  y  Tana 
se  entera  de  quien  eres. 

Poli. — ¿Y  es  este  el  agradecimiento  que  me  guardas  por  ha- 
berte casado  con  Tena?  ¿No  recuerdas  ya  que  mi  mujer  se  opo- 
nía porque  eras  un  simple  comisionista? 

Lorenzo. — Pero  tú  apreciaste  en  mí  el  hombre  honrado  y  tra- 
bajador en  quien  podrías  descansar.  Eso  me  dijiste. 

Pou. — ¿Y  nada  más? 

Lorenzo. — Me  insinuaste  que  eras  un  viejo  verde,  y  me  pe- 
diste que  te  ayudara  a  encubrir  tus  debilidades.  Aquello  fué  una 
coacción  indigna,  un  abuso. 

Poli. — Algún  día  puede  que  me  pidas  el  mismo  servicio. 

Lorenzo. — ¡  Yo !  ¿  Crees  que  soy  tan  poco  escrupuloso  como 
tú,  viejo  verde? 

Poli. — Nadie  está  libre  de  una  tentación. 

Lorenzo. — ¿Crees  que  yo  no  las  tengo?  Ayer  mismo,  por  la 
mañana,  yendo  de  Sevilla  a  Córdoba,  donde  tenía  que  arreglar, 
como  sabes,  lo  de  don  Rafael,  me  encontré  en  el  tren  a  Flor  de 
Te,  una  cancionista  guapísima 

Poli. — ¡Ah!  ¿Pero  tú  cupleteas? 

Lorenzo. — No.  A  esta  muchacha  la  conocí  cuando  era  comisio- 
nista. Puede  decirse  que  yo  la  lancé...  Nos  quisimos  un  horror; 
pero  luego  ella  se  fué  a  América,  yo  me  casé  y  no  nos  veíamos 
hacía  cuatro  años.  Tuvo  una  gran  alegría  al  verme.  Me  contó  que 
iba  a  Barcelona  a  reunirse  con  su  marido.  En  América  se  ha 
casado  con  un  boxeador  negro. 

Poli. — ¡Una  mujer  así  casada  con  un  negro,  que  a  lo  mejor 
ni  siquiere  tiene  el  alma  blanca! 

Lorenzo. — Pero  gana  los  dólares  a  espuertas.  Es  el  campeón 
norteamericano  de  pesos  medios.  Yo  le  dije  que  también  estaba 
casado,  que  tenía  una  peletería  en  Madrid...  Comenzamos  a  re- 
cordar nuestros  amores,  ella  se  puso  tierna.  Me  enseñó  un  dije 
que  yo  la  había  regalado  y  que  guardaba  en  el  pecho... 

Poli. — ¿Y  qué  hiciste  tú? 

Lorenzo. — Recordar  que  estaba  casado.  Que  en  Madrid  me  es- 
peraba mi  mujer.  La  pobre  Marcela  se  mostraba  tan  apasiona- 
da con  las  añoranzas,  que  al  decirla  yo  que  me  iba  a  quedar  en 
Córdoba  hasta  por  la  noche,  se  disponía  a  acompañarme,  arros- 
trando las  amenazas  de  su  marido,  que  es  celosísimo.  Pero  yo,  al 
llegar  a  Córdoba,  cogí  el  equipaje  y  me  apeé  corriendo,  sin  des- 
pedirme siquiera.  ¿  Soy  o  no  soy  un  héroe  ? 

Poli. — Eres  un  primo.  Bueno,  dame  el  kilométrico;  que  si  a 
mí  hoy  se  me  presenta  una  aventura  así,  te  aseguro  que  no  pierdo 
el  tiempo. 

Lorenzo. — Está  agotado.   Quedaban  treinta  kilómetros  de  los 
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doce  mil.  Por  ahí  debe  andar,  en  las  maletas.  (Ha  sonado  el  tim- 
bre. Tula  ha  pasado  para  abrir  y  vuelve  con  un  telefonema,  que 
trae  adherido  el  papelito  rojo  de  urgente.) 

Tula. — Señorito  Lorenzo,  un  telefonema  urgente  (Se  lo  da) 
que  envían  de  la  tienda.  (Vase  Tula.) 

Lorenzo. — (Abriendo  el  telefonema.)  Será  del  consignatario  de 
Irún,  seguramente.  (Lee  y  se  va  demudando  su  rostro.)  "Ri- 
dicula huida  Córdoba  cambiaste  maletas.  Alarido  abrió  tuya.  Ce- 
loso. Indignadísimo.  Para  calmarle  di j ele  tratábase  confusión  com- 
pañero viaje,  anciano.  No  creyóme.  Avisó  policía  para  recupe- 
rar cruz  brillantes.  Urge  devolución,  con  disculpa.  Temólo  todo. 
!No  olvides  es  peso  medio..."  ¡Será  posible!...  ¡He  cambiado  las 
maletas ! 

Poli. — ¡  Sí  que  la  has  hecho  buena ! 

Lorenzo. — ¡  Con  tal  de  qUe  Tena  no  se  haya  dado  cuenta ! 

Poli. — Vamos  a  ver,  no  sea  que  se  trate  de  un  chantage.  Esto 
de  los  brillantes  me  escama.  (Abre  la  maleta.)  ¡  Puf  f !  Qué  olor. 
Usa  un  perfume  que  atontolina.  ¡Uy,  qué  monada  de  camisa! 
(La  huele.)  Es  casi  un  pañuelo.  (Se  la  guarda  en  el  bolsillo.)  Unas 
pedias  usadas,  tienen  la  señal  de  la  liga.  ¡  Buena  pantorrilla  debe 
tener!    ¡Mira   qué   huecograbado   ha   dejado   en   ellas! 

Lorenzo. — Aquí  está  el  estuche.  (Le  abre.)  En  efecto,  una  cruz 
ie  brillantes. 

Poli. — Lo  mejor  es  que  te  vayas  ahora  mismo  a  Barcelona  en 
ú  rápido  y  devuelvas  esta  maleta. 

Lorenzo. — ¿Y  cómo  digo  yo  a  Tena  que  me  voy  de  viaje  des- 
pués de  haberme  perdonado  tu  mujer? 

Poli. — Sí  que  es  un  conflicto...  Oye,  ¿estos  culottes  también 
son   de  ella? 

Lorenzo. — No  me  he  metido  en  interioridades...  Y  el  caso  es 
tme  si  lo  que  dice  en  el  telefonema  es  verdad,  el  bárbaro  del 
boxeador  es  capaz  de  presentarse  en  Madrid...  Y  si  ha  dado 
^arte  a  la  policía... 

Poli. — Nada,  que  por  primo  te  has  jugado  el  físico  y  la  tran- 
quilidad del  matrimonio. 

Lorenzo. — Sólo  veo  una  solución. 

Poli. — Venga. 

Lorenzo. — (Suplicante.)  Poli...  Ha  llegado  el  momento  que 
anto  temías.  El  que  me  pronosticabas:  "Algún  día  puede  que 
me  pidas   el  mismo   servicio",  me  asegurabas... 

Poli. — ¿Qué  quieres  decir? 

Lorenzo. — Que  eres  el  único  que  puede  salvarme.  Vete  a  Bar- 
:elona  y  llévale  a  Flor  de  Te  su  maleta 

Poli. — ¡Y  es  verdad  lo  del  boxeador  y  me  deja  k.  o.! 

Lorenzo. — De  ti  no  puede  sospechar.  Tienes  un  aspecto  de  hom- 
)re  serio  y  formal,  que  hasta  a  tu  mujer  la  engañas.  Ella  ha 
iicho  que  el  viajero  era  un  viejo... 
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Poli. — Oye,  oye,  que  yo  no   soy  ningún  vejestorio... 

Lorenzo. — Y  figúrate  que  todo  es  una  añagaza  para  atraerme 
y  te  espera  en  casa  en  desábillé... 

Poli. — (Contemplando  la  camisa.)  \Y  que  debe  tener  unos 
desabillésl...  Pero,  ¿y  si  mi  mujer  se  entera  de  este  cambio  de 
itinerario  en  mi  viaje,  entra  en  sospechas,  me  vigila...? 

Lorenzo. — No  decimos  nada. 

Poli. — ¿Y  quién  va  a  ir  a  San  Sebastián,  con  lo  interesante 
que  es?... 

Lorenzo. — Yo  mismo.  Decimos  que  se  ha  recibido  un  telegrama 
que  me  obliga  a  ir  inmediatamente  a  Barcelona;  salimos  jun- 
tos, y  una  vez  en  la  calle,  yo  salgo  para  la  estación  del  Norte 
y  tú  para  la  de  Atocha. 

Poli. — No  sé,  no  sé...  Este  es  un.  lío  muy  grande...  Yo,  que 
digo  que  voy  a  San  Sebastián  y  me  voy  a  Barcelona...  Tú,  que 
vas  a   San   Sebastián  y  que  dices  que  vas... 

Lorenzo. — ¿No  querías  divertirte?  Pues  en  Barcelona,  con 
Flor  de  Te  o  con  quien  sea... 

Poli. — ¿Me  garantizas   que  vale  la  pena? 

Lorenzo. — Ya  lo  verás. 

Tana. — (Dentro.)  Aquí  tienes  las  maletas. 

Poli. — ¡  Guarda  esto !  ¡  Cierra !  (Precipitadamente  se  guarda  la 
camisita  en  un  bolsillo  y  el  estuche  en  otro,  pues  Lorenzo  ha 
cerrado  la  maleta.  Lorenzo,  que  ve  una  media  sobre  la  mesa  o 
en  el  suelo,  la  coge  precipitadamente  y  se  la  mete  en  un  bolsi 
lio.  Al  entrar  Tana,  disimulan.) 

Tana — (Saliendo.)  ¿Pasa  algo?  ¿Por  qué  estáis  tan  preocu 
pados  ? 

Lorenzo. — ¡Un  disgusto  horrible!...  Que  te  diga  Poli. 

Poli. — ¡Horrible,  horrible!...  Yo  me  he  quedado  frío. 

Tana.— ¡Ah!  ¿Sí? 

Poli. — Luego  he  roto  a  sudar. 

Tana. — ¿Por  qué? 

Poli. — Figúrate  que  éste  acaba  de  recibir  un  telefonema  ur 
gente... 

Lorenzo. — De  Barcelona...  De  nuestra  sucursal... 

Tena — (Que  acaba  de  salir.)   ¿Un  telefonema  de  Barcelona: 

Tana. — ¿A  ver  qué   dice? 

Lorenzo. — ¿  Qué  dice  ?  ¡  No  quiero  volverlo  a  leer !  (Rompien- 
do el  telefonema.)  ¡  Mira,  mira  la  rabia  que  me  da ! 

Poli. — (Bajo,  aparte.)  Cómetele,  que  van  a  casar  los  pedazos. 

Lorenzo. — Lo  mismo  que  me  como  este  papel  me  comería  a 
Rampollols. 

Tana — ¿Qué  ha  hecho? 

Lorenzo. — Yo  no  me  atrevo  a  decírtelo. 

Poli. — Está  vendiendo  los  modelos  que  teníamos  en  la  Expo- 
sición. 
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Tana.— ¿Y  qué?  w  m 

Poli. — Y...  y  se  está  gastando  el  dinero...,  según  nos  decía 
Butifarrals. 

Tena.— (Suspirando.)  Pues  si  no  hay  más  remedio...,  vete. 

Lorenzo. — En  seguida.  No  hay  momento  que  perder. 

Tana.— (A  Poli.)  ¿Tú  también  te  vas? 

Pou.— Sí.  Yo,  a  Barcelona...  Este,  a  San  Sebastián. 

Lorenzo. — No,  hombre.  Al  revés. 

Poli—  Sí...  Es  que  el  telefonema  me  ha  trastornado.  (Estoy 
udando  tinta.)  (Saca  la  camisita  para  limpiarse  el  sudor.) 

Tena. — Tú  tienes  tiempo  de  tomar   el  desayuno. 

Lorenzo.— No.  Son  cerca  de  las  diez.  (A  Poli.)  ¡Esa  camisa! 

Poli. — ¡Ah!  (Se  lo  guarda.) 

Tena. — (Que  ha  consultado  su  reloj.)  La  media. 

(Lorenzo  se  guarda  precipitadamente  la  media,  que  también 
sacó  distraído  para  secarse.) 

Tena. — Las  nueve  y  media.  Tienes  tiempo.  Voy  a  ponerte  ropa 
limpia  en  las  maletas. 

Lorenzo.— No...  ¡No  me  hace  falta!  En  Barcelona  compraré 
lo  que  necesite. 

Tula. — (Foro.)  Ahí  está  la  policía. 

Poli.— ¿Eh?  ¿La  policía? 

Tana— (¡Qué  torpe  es  esta  chica!)  Sí...  Seguramente  alguna 
hazaña  de  Luisín.  Este  perrito  nos  va  a  hacer  adelgazar  a  to- 
dos. Vamos  a  ver,  Tena...   (Se  van  las  dos  hacia  el  foro.) 

Lorenzo. — ¿Has  oído?  ¡La  policía!  Seguramente  viene  por  la 
maleta. 

Poli. — ¡Ah!  Pues  a  mí  no  me  metes  en  líos.  (Mutis  por  la 
primera  derecha.) 

Lorenzo. — Escucha...   (Vase  tras  él.) 

Tana. — (Desde  el  foro.)  Podemos  pasar  aquí.  Se  han  mar- 
chado; pero  hable  bajo.   (Entra  con  Tena  y  Chelo  Gómez.) 

Chelo. — (Es  una  señora  ridicula,  vestida  muy  a  la  inglesa. 
Grandes  gafas  de  concha.)  ¿De  modo  que  esta  señora?... 

Tana. — Mi  hermana,  la  esposa  del  sujeto  a  quien  hay  que 
someter  a  una  prueba  semejante  a  la  que  me  dio  a  mí  la  tran- 
quilidad para  toda  la  vida. 

Chelo.— Perfectamente.  Lanzaré  en  su  encuentro  a  una  de 
las  señoritas  exploradoras.  ¡Mi  especialidad!  Ya  saben  que  esta 
sección  la  tengo  patentada. 

Tena. — ¡Ay,  Tana,  tengo  miedo!... 

Chelo. — Su  señora  hermana  goza  hoy  de  la  paz  conyugal  gra- 
cias a  mi  agencia.  Explorará  a  su  esposo  una  señorita  bellísi- 
ma, nacida  en  Algeciras,  que  une  a  la  gracia  andaluza  la  dis- 
tinción inglesa.  Sus  compañeras  de  sección  la  llaman  la  mo- 
tocicleta, porque  con  ella  la  caída  es  segura, 
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Tena. — Pero,  Tana,  eso  es  cruel.  Con  una  prueba  semejante 
el  esposo  más  fiel  tiene  que  flaquear. 

Chelo. — ¿Cuándo  va  a  comenzar   la  prueba? 

Tana. — Ahora  mismo.  El  caballero  en  cuestión  va  a  salir  para 
Barcelona  en  el  segundo  expreso  diurno. 

Chelo. — ¿Tiene  usted  algún  retrato? 

Tana. — ¿Retrato?...   Sí;   pero  está  ahí... 

Chelo. — O  señas  precisas. 

Tana. — Mire  usted.  No  hay  confusión  posible.  Llevará  estas 
maletas  y  un  perro...  (Al  foro.)  ¡Tula!  Trae  a  Luisín...  (A  Tena.) 
Porque  tu  marido  se  va  a  llevar  el  perrito  a  doña  Remedios. 

Tula. — Aquí  está  Luisín.   (Entra  con  el  perro.) 

Tana. — Ese  es  el  perro.  (A   Tula.)  Retírese. 

Chelo. — Perfectamente.  No  necesito  más  detalles.  ¿Conocen 
ustedes  la  tarifa? 

Tana. — No  reparamos  en  gastos. 

Chelo. — De  todos  modos,  mi  obligación  es  indicársela.  Servi- 
cio de  la  agencia,  doscientas  pesetas.  Comisión  de  la  señorita 
exploradora:  Abrazos,  a  diez  pesetas;  besos,  a  cinco;  de  pelícu- 
la, precios  convencionales.  Si  es  preciso  algún  sacrificio  para 
probar  la  infidelidad  de  modo  incuestionable,  se  aplicará  la  ta- 
rifa de  primera  clase.  Aquí  tienen. 

Tena. — No,  no.  Nos  contentamos  con  una  prueba  sencillita.  | 
Que  no  cueste  arriba  de  cinco  duros. 

Tana. — La  he  dicho  a  usted  que  no  reparamos  en  gastos. 

Chelo. — No  tengo  tiempo  que  perder.  Vuelo  a  la  agencia  para 
que  la  señorita  esté  en  la  estación.  El  viaje  es  propicio  al  des- 
liz. Mañana  tendrán  ustedes  el  primer  telegrama  informativo. 
Buenos  días.  (Mutis,  acompañada  por  Tana.) 

Tena. — ¡Ay,   San  Antonio  bendito;   ayúdale  a  resistir  la  ten- 
tación!... Que  si  le  tienta,  que  no  la  tiente.  (A  Tana,  que  vuel- 
ve.) Llámala,  Tana.  Dile  que  la  señorita  no  se  sacrifique...  Que  i 
no  nos  aplique  la  primera  tarifa. 

Tana. — ¡  Calla,  que  vienen ! 

Poli. — ¿Qué  era? 

Lorenzo. — Hemos  sentido  cerrar  la  puerta.  ¿Se  ha  marchado? 

Tana. — No  era  nada.  Venía  a  averiguar  algunas  cosas  de  la  I 
doncella  que  despedimos  el  mes  pasado.  Parece  que  ha  cometido  j 
un  robo. 

Poli. — Pues  vamonos.   Vengan  las  maletas. 

Tana. — Ya  que  vas  a  Barcelona  te  vas  a  llevar  el  perrito. 

Lorenzo. — B  ueno. 

Poli. — ¡  Eso  sí  que  no !  ¡El  perrito,  no ! 

Tana. — ¿Y  a  ti  qué  te  importa,  si  no  le  vas  a  llevar  tú? 

Lorenzo. — ¡  Claro !  A  mí  qué  me  importa ;  digo,  a  ti  qué  te  im 
porta. 

Poli. — (¡  Me  va  a  fastidiar  el  dichoso  perrito !) 
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Tana. — (Que  ha  ido  al  foro,  vuelve  con  Luisín,  atado.)  Aquí 
tienes  el  perro.  Ya  sabes  que  para  su  ama  es  algo  sagrado.  Que 
no  puede  ir  en  la  perrera... 

Roque. — (Entrando  despavorido  por  el  foro.)  ¡Tana!...  ¡Tena! 
Tina.  (Acude  Tina,  que  viene  con  la  boca  llena  y  trata  de  di- 
simularlo.) 

Tana. — ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Tina. — ¿Qué  tienes,  Roque? 

Roque. — Mi  mujer  que  me  ha  dado  una  paliza  porque  le  he 
puesto  tres  cincuenta  de  solomillo,  y  el  solomillo  no  parece. 

Poli. — A  ver  si  se  lo  ha  comido  Luisín,  cuando  dejaste  la 
red  en  la  cocina... 

Tena. — ¡  Vaya,  no  digas  más ! 

Roque. — ¡Y  por   eso   me  ha  puesto   la  mano   encima! 

Tana. — ¡  Esa  hermanita  mía !  (Mirando  a  Tina.)  ¿  Qué  haces 
tú?   ¿Estás  comiendo? 

Tina.— No...  . 

Roque. — (A  Poli.)  ¡Por  Dios,  telegrafíame  en  cuanto  llegues 
a  San   Sebastián !   Necesito  vengarme. 

Poli. — (Bajo.)  Descuida.  Mandaré  un  telegrama  desde  Barce- 
lona. 

Roque. — (Asombrado.)   ¿Vas  a  Barcelona? 

Poli. — ¡  Chist !    ¡  Calla !   En   el   Continental  me  tienes. 

Roque. — Lo  malo  es  que  allí  no  tengo  ningún  pariente  reli- 
gioso. 

Tana. — ¿No  os  vais? 

Poli. — Andando. 

Todos. — ¡Adiós!  ¡Feliz  viaje!  ¡Hasta  pasado  mañana!... 

Tena.— ¡Dios  mío,  que  no  caiga! 

Tana. — ¡Ya  verás  qué  diferencia  con  mi  Poli!...  ¡Ese,  según 
esta  tarifa,  nos  cuesta  diez  mil  reales! 


TELÓN    RÁPIDO 
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(Aparece  sola  en  escena  Tina,  en  pijama,  saltando  a  la  comba) 


-(Saltando.)  Doscientas  treinta  y  dos,  doscientas  treinta 
la    calle  por  el  foro   derecha.)   ¿Qué 


Tina.- 
y  tres... 

Tena. — (Que    entra  de 
haces  ? 

Tina — La  sesión  de  comba.  Tana  me  exige  que  dé  quinientos 
saltos  diarios  desde  que  no  podemos  ir  a  la  Sierra. 

Tena — ¿Y  has  perdido   algo? 

Tina — Todo,  menos  el  apetito.  ¡Ay,  Tena;  qué  hambre  estoy 
pasando !  Yo  creo  que  esto  de  la  gimnasia  y  los  paseos  alpinos 
es   contraproducente. 

Tena — Yo,  ahora,  no  sé  a  quién  tener  más  lástima,  si  al  que 
no  puede  comer  porque  no  tiene  o  al  que  tiene  que  comer  y 
no  le  dejan. 

Tina — Igual  me  pasa  a  mí.  Cuando  un  pobre  se  me  acerca, 
diciendo:  Una  limosnita,  que  llevo  seis  días  sin  comer,  le  con- 
testo, enfadada:  Lo  mismo  me  pasa  a  mí,  hermano. 

Tena. — Consuélate  soñando  en  que  el  día  que  recobres  la  línea 
se  fijarán  en  ti  todos  los  muchachos,  encontrarás  novio  y  te  ca- 
sarás. 

Tina — Ni  eso  me  consuela.  Todas  las  mujeres  sueñan  con  un 
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novio  guapo,  elegante,  que  las  lleve  en  automóvil  y  las  regale 
alhajas...  Yo,  no.  Yo,  en  cuanto  cierro  los  ojos,  no  sueño  más 
que  con  cocineros  muy  gordos,  asando  rosbbiffs  y  friendo  torti- 
llas del  tamaño  de  ruedas  de  automóvil. 

Tana. — (Dentro,   en  la  izquierda.)   ¿Ha  venido  Tena? 

Tena. — Aquí  estoy. 

Tina. — Ya  está  ahí  Tana.  (Salta  de  nuevo.)  Doscientas  noven- 
ta y  nueve...,  trescientas  veintidós... 

Tana. — (Saliendo.)    ¿  Saltas  ? 

Tina. — ¡  Mucho ! 

Tana. — ¿Había  algún  telegrama  en  la  tienda? 

Tena. — Tampoco. 

Tana. — Es  raro.  Ni  una  sola  noticia  en  dos  días  que  lleva  esa 
mujer  prestando   servicio. 

Tena. — ¡  Dios  mío !  ¿  Cuánto  le  deberemos  a  estas  horas  a  la 
señorita  exploradora? 

Tana. — Ya  nos  presentarán  la  cuenta  y  se  las  ajustaremos  a 
tu  marido. 

(Tina,  al  verlas  distraídas,  se  sienta.) 

Tena. — ¡  Pensar  que  llevo  dos  noches  sin  dormir ! 

Tana. — No  merece  ese  bandido  que  sufras  por  él  de  ese  modo. 

Tena. — No  digas  eso,  Tana.  Lorenzo  me  quiere.  Bien  arre- 
pentida estoy  de  haberte  hecho  caso  y  poner  mi  tranquilidad  en 
manos  de  una  vividora,  que  explota  las  flaquezas  humanas  y 
se  pasa  la  vida  tendiendo  lazos  para  que  caigan  los  demás.  Eso 
es  tan  cruel  como  el  reclamo  para  las  perdices,  como  el  an- 
zuelo para  los  pescados... 

Tina. — (Dando  un  suspiro  y  bostezando.)  ¿No  podías  buscar 
otras  comparaciones? 

Tana. — (Volviéndose.)  ¿Qué  haces  ahí  sentada?  ¿Has  hecho  to- 
das tus  flexiones?  ¿No  te  has  comido  ninguna? 

Tina. — Te  juro  que  no. 

Tana. — Pues  ve  a  tomar  el  desayuno.  Que  te  pese  el  pan  tos- 
tado la  cocinera.  Ya  tiene  nota  de  la  ración. 

Tina. — ¿No  podría  cambiar  el  té  por  un  fiambre?  La  ternera 
no  engorda. 

Tana. — Porque  no  le  dan  tiempo.  Anda,  toma  el  té  sin  azúcar 
y  los  veinticinco  gramos  de  pan  y  en  seguida  te  pones  a  saltar 
a  la  comba,  que  ya  iré  yo  a  darte  tocino. 

Tina. — ¡  Tú  no  me  das  más  que  espinacas !   (Mutis  izquierda.) 

Tana. — (A  Tena.)  Y  tú  no  te  preocupes;  que  si  tu  marido  es 
bueno,  mayor  será  tu  satisfacción  cuando  tengas  la  prueba.  Sen- 
tirás, como  yo,  un  orgullo  inmenso.  Mirarás,  como  yo  miro, 
compasivamente  a  todas  las  mujeres,  porque  maridos  como  Poli 
hay  muy  pocos. 

Tena. — ¿Y  qué  necesidad  tenía  yo  de  saberlo? 

Tana. — Ya  cambiarás  en  cuanto  llegue  el  telegrama. 
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Tena. — Desde  ayer  me  estás  diciendo  lo  mismo,  y  el  telegra- 
ma no  llega,  a  pesar  de  lo  que  nos  aseguró  Chelo  Gómez.  Y 
esto  ¿qué  prueba?  Que  esa  señorita,  con  todas  sus  artes  de  se- 
ducción, no  ha  conseguido  nada  en  absoluto. 

Tana. — O  que  está  esperando  el  triunfo  decisivo  para  aplicar 
la  primera  tarifa.  La  del  sacrificio. 

Tena. — De  todos  modos,  es  insensato  someter  a  un  hombre  a 
una  prueba  así.  ¿  Sabes  lo  que  te  digo  ?  Que  si  efectivamente  esa 
señorita  tiene  tantos  atractivos  y  mi  marido  vuelve  a  casa  como 
otro  casto  José,  creo  que  me  parecería  hasta  ridículo. 

Tana. — ¡  Poli  volvió  así ! 

Tena. — Sí,  ya  lo  sé.  Me  lo  has  contado  cien  veces  desde  ante- 
ayer; pero  debes  comprender  que  tu  marido  es  viejo  y  que  ha 
hecho  una  vida  absurda  detrás  del  mostrador,  y  Lorenzo  es  jo- 
ven, lleno  de  vida... 

Tana. — ¡Ah,  muy  bien,  muy  bien...!  Pensando  así,  nada  tene- 
mos que  hablar.  La  culpa  la  tengo  yo  por  meterme  donde  no 
me  llaman...  Por  interesarme  por  quien  no  se  lo  merece.  Si  te 
engañan  o  no  te  engañan,  si  estás  o  no  en  ridículo,  allá  tú... 
¡  Maldito  lo  que  me  interesa  tu  marido !  (Muy  enojada,  hace  mu- 
tis por  la  primera  derecha,  cerrando  la  puerta.) 

Tena. — Ni  a  mí  el  telegrama.  Si  llega,  no  quiero  ni  verle.  (Mu- 
tis por  la  primera  izquierda.) 

Tana. — (Antes  de  cerrar.)  Pues  yo,  como  venga  a  mi  nombre, 
le  romperé  sin  leerle. 

Tena. — ¡  Bah !  (Cerradas  las  puertas,  la  escena  queda  un  bre- 
ve momento  sola.  Suena  el  timbre,  y  como  por  resorte  se  abren 
las  dos  puertas  a  un  tiempo.) 

Tena. — (Saliendo.)       ¿El  telegrama? 

Tana. — (Lo  mismo.)  ¿El  telegrama? 

Tula. — (Que  cruza  la  escena  para  abrir.)  Es  la  señorita  Tona. 

Tana. — ¿Mi  hermana? 

Tena. — ¿Tan  temprano? 

Tona. — (Entra  muy  agitada  por  el  foro  derecha  y  se  deja  caer 
en  una  butaca.)  ¡  Ay,  temía  que  no  estuvieseis ! 

Tana. — ¿Qué  te  pasa? 

Tona. — Algo  monstruoso,  inaudito,  inconcebible...  Mi  marido... 

Tena. — ¿Está  malo? 

Tana. — ¿Le  ha  pillado  algún  auto? 

Tona.— ¡  Ojalá ! 

Tana. — ¿Te  ha  pedido  la  cuenta? 

Tona. — ¡  Se  me  ha  escapado  ! 

Tana. — ¡  No  me  digas ! 

Tena. — ¡  Eso  es  imposible ! 

Tona. — No,  ¿eh?...  Anteayer,  cuando  salí  de  aquí,  al  llegar  a 
;asa  tuvimos  una  pelotera,  porque  trataba  de  ponerme  en  la  cuen- 
ca un  solomillo  que  no  parecía.  Le  insulté,  le  arañé,  le  eché  a  la 
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calle,  y  cuando  volvió  a  las  dos  horas,  tenía  yo  un  dolor  de  ca- 
beza de  esos  que  a  mí  me  dan  y  que  ya  sabéis  cómo  me  pongo. 

Tana. — Sí,  hija;  inaguantable. 

Tona. — Me  tomé  dos  sellos  de  veronal  y  dejé  encargado  a  Ro- 
que que  hiciera  la  cena  y  que  no  me  despertase  hasta  por  la  no- 
che... Me  dormí,  pasaron  las  horas,  no  sé  cuántas,  mucho  tiem- 
po... Al  despertar,  llamé  extrañada  y  nadie  me  respondió.  Salté 
de  la  cama,  busqué  por  la  cocina,  por  toda  la  casa,  ¡y  nada!  Ro- 
que había  desaparecido. 

Tana. — ¡Qué  raro! 

Tona. — Sigo  buscando,  ¿ya  que  no  sabéis  lo  que  me  encon- 
tré en  la  mesa  del  comedor? 

Tana. — ¿La  cesta  de  la  compra? 

Tona. — Este  telegrama  y  esta  carta.  (Se  los  da  a  Tana.) 

Tana..— '(Leyendo.)  "Mi  hermano  Patricio,  muñéndose.  Ven 
en  seguida.  Tu  tío  Paco."  ¿Y  qué  dice  la  carta?  (Desdobla  un 
papel  J  ¡Qué  mal  escrita!...  ¡No  se  entiende  ni  jota!...  "Patri- 
cio está  si  se  muere.  Me  voy  a  cerrarle  los  ojos.  Cuando  abras 
los  tuyos,  no  te  extrañe  no  encontrar  las  tres  mil  pesetas  que 
tenías  en  el  armario.  Me  las  llevo  para  los  gastos  de  viaje  y 
entierro.  Que  te  alivies.  El  carbón  está  avisado.  Te  dejo  los 
garbanzos  en  remojo.  Tuyo,  Roque." 

Tena. — Puede  que  sea  verdad. 

Tona. — ¿Pero  no  comprendéis  que  todo  esto  es  una  mentira 
indecente?  Nunca  me  ha  hablado  de  ese  Patricio  ni  de  ese  tío 
Paco... 

Tena. — ¿Y  adonde  crees  tú  que  se  habrá  marchado? 

Tona. — Supongo  que  a  Barcelona.  El  telegrama  viene  de  allí. 

Tana  y  Tena. — (Mirándose.)  ¡A  Barcelona!... 

Tona. — ¿Qué  os  pasa?  ¿Por  qué  os  miráis  así?  ¿Sabéis  algo? 

Tana. — ¡Ahora  comprendo  muchas  cosas! 

Tena. — ¿Qué  piensas,  Tana? 

Tana. — Lo  que  tú...  (A  Tona.)  ¿No  has  tenido  después  ningu- 
na noticia? 

Tona.— Ninguna.  Y  lo  malo  es  que  el  muy  ladrón  me  ha  dejado 
sin  un  céntimo  en  casa.  Ahora  mismo  voy  al  Banco,  saco  dinero 
y  esta  noche  nos  veremos  en  Barcelona. 

Tena. — No  hagas  locuras. 

Tona. — Como  no  sea  verdad  lo  de  sus  tíos,  a  quien  van  a  en- 
terrar es  a  él. 

Tuea. — (Por  el  foro.)  La  señorita  Chelo  Gómez. 

Tana.— ¡  Ah ! 

Tona.— ¿Quién  es? 

Tena. — Una  persona  que  puede  ahorrarte  el  viaje. 

Tona.— ¿Qué  dices? 

Tana. — Que  ahora  mismo  nos  van  a  decir  lo  que  pasa  en  Bar- 
celona. 
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Tona. — ¿Con  mi  marido? 

Tana. — Sí.  También  con  tu  marido. 

Chelo. — (Bntra  agitando  un  telegrama  de  tres  hojas.)  ¡  Seño- 
ras, hemos  vencido!  Ese  hombre  es  nuestro. 

Tona — ¿Mi  marido? 

Tana.— -j Calla!...  Siga  usted. 

Chelo. — Anoche,  a  última  hora,  recibí  este  extenso  telegrama. 
(Lee.)  "Siguiendo  instrucciones  presénteme  tren,  sentéme  junto 
caballero.  Reconocíle,  sonreíle,  insinuóse.  Presentóse  como  soltero. 
Di j ele  ser  norteamericana,  "estrella"  Hollywood;  que  no  sabía 
español.  Ofrecióse  como  intérprete.  Vivimos  mismo  hotel.  Visi- 
tamos Exposición.  Cenamos  Pueblo  Español.  Luego,  noche,  más 
Exposición.  Derechos  devengados  hasta  ahora,  según  tarifa,  ocho- 
cientas cincuenta  pesetas.  Insinuante,  fogoso,  arrollador.  Sigo 
prestando  servicio;  espero  instrucciones. — Kate." 

Tena. — (Casi  desvanecida.)  ¡Ay! 

Tana — ¡Es  vergonzoso! 

Tona. — ¡  Fogoso  y  arrollador !  ¿  Quién  iba  a  pensar  eso  de  mi 
Roque? 

Chelo. — El  delicuente  tiene  disculpa.  Se  trata  de  una  señorita 
exploradora,  rubia,  espiritual... 

Tona. — Y  que  se  llama  Kate.  Ya  lo  hemos  oído. 

Chelo. — Hija  de  un  inglés  y  de  una  algecireña. 

Tona. — ¿Y  cómo  se  habrán  entendido  si  Roque  no  sabe  inglés? 

Tana. — ¡Pero  si  no  se  trata  de  Roque! 

Tona. — ¿Qué  no?... 

Tena. — ¡  Es  mi  marido !  ¡  Lorenzo !   ¡  Infame ! 

Tona — ¡Ah!  Entonces  Lorenzo  es  el  que  ha  puesto  a  Roque  el 
telegrama  para  que  fuese  a  Barcelona.  ¡  Mira  qué  papeles  tan  bo- 
nitos hace  el  niño  ese! 

Tena. — (A  Tana.)  ¿Ves?  ¿Ves  a  lo  que  nos  ha  llevado  tu  ocu- 
rrencia? Sin  esta  maldita  prueba  es  posible  que  mi  Lorenzo  no 
me  hubiera  engañado  nunca. 

Tana — ¿Todavía  tienes  valor  para  defenderle? 

Tona. — Ese  canalla  no  tiene  defensa.  ¡  Seducir  a  mi  Roque ! 
(A  Chelo.)  Señorita...  ¿Usted  es  detective  por  lo  que  veo?  Dí- 
game cuanto  costará  traer  a  mi  casa  a  mi  marido  inmediatamente. 

Chelo. — Mi  Agencia  no  tiene  sección  de  reconciliaciones.  Pero, 
en  obsequio  a  usted,  puedo  ir  yo  misma  a  Barcelona  para  inten- 
tarlo. (A  Tana  y  Tena.)  Señoras,  me  retiro.  La  señorita  explo- 
radora, cumpliendo  mis  instrucciones,  debe  llegar  ahora  en  el 
expreso.  Puede  que  si  no  ha  encontrado  ocasión  de  aplicar  la  pri- 
mera tarifa  haya  retrasado  el  viaje. 

Tena. — ¡Infame!  ¡Infame! 

Chelo. — En  ese  caso  recibiremos  detalles  por  correo  o  tal  vez 
un  telegrama  de  madrugada,  diciendo:  "¡Me  sacrifiqué  por  la 
Agencia !" 
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Tana. — Márchese  en  seguida  y  vuelva  con  lo  que  haya. 

Chelo. — Como  un  dardo.  ¡Ah,  señoras!  En  vista  de  los  acon- 
tecimientos que  se  desarrollan  en  esta  casa,  como  mi  Agencia  no 
tiene  por  costumbre  abusar  de  sus  clientes,  me  permito  propo- 
nerles un  abono  familiar. 

Tana. — Lo  pensaremos. 

Cheeo. — Espero  sus  órdenes.  (Vase  foro.) 

Tana. — ¡  Un  abono  familiar !  ¡  Qué  vergüenza !  ¡  A  lo  que  hemos 
llegado  por  culpa  de  vuestros  maridos ! 

Tena. — ¡  Cuánta  falsedad !  ¡  Cuánta  perfidia !  Anteayer  abra- 
zándome, besándome  loco  de  alegría  porque  le  habíamos  perdo- 
nado, y  horas  después  encuentra  a  una  mujer  en  el  tren  y  se 
vuelve  loco  por  ella. 

Tona. — ¿Y  la  desvergüenza  de  hacerse  pasar  por  soltero? 

Tena. — ¿Y  qué  habrá  hecho  con  la  de  la  maleta?  Porque  ésa 
le  esperaba  en  Barcelona. 

Tana. — ¡  Eso  está  clarísimo !  Por  eso  ha  mandado  llamar  a  Ro- 
que. ¡  Para  traspasársela ! 

Tona. — ¡  Pues  se  podía  haber  acordado  de  otro  cualquiera ! 

Tana. — ¡  Ya  se  ha  acordado  de  su  tío ! 

Tona. — ¡  Tan  sometido  que  le  tenía  yo !  ¿  Quién  se  fía  de  Vos 
hombres  ? 

Tena. — ¿Qué  mujer  puede  tener  confianza  en  su  marido? 

Tana. — (Con  orgullo.)  ¡  Yo !  De  mi  Poli  no  hay  que  temer  ta- 
les sospechas.  Mi  Poli  es  fiel.  Es  la  honra  de  la  familia.  El  or- 
gullo de  su  mujer. 

Tena. — ¡  Qué  lástima  que  en  España  no  tengamos  divorcio ! 

Tana. — Mejor.  Porque  somos  tan  tontas  que  nos  casaríamos 
otra  vez. 

Tena. — ¿Verdad  que  tú  también,  Tona,  te  separarás  de  tu  ma- 
rido? 

Tona. — ¡  Qué  más  quisiera  él !  En  cuanto  vuelva  a  casa,  porque 
ése  vuelve  en  cuanto  se  le  termine  el  dinero,  le  quito  la  ropa, 
le  pongo  un  mandil  y  le  tengo  quince  días  haciendo  todas  las 
faenas  de  la  casa. 

Tena. — ¡Ay,  si  yo  tuviera  a  Lorenzo  al  alcance  de  mi  mano!... 

Tana. — ¿No  decías  que  no  te  importaba? 

Tina. — (Saliendo.)  Ya  he  tomado  el  desayuno  y  he  hecho  todos 
los  ejercicios  marcados.  ¿Me  visto  para  el  almuerzo? 

Tona. — Sí,  hija.  Almuerza,  come,  bebe  y  engorda,  sin  pensar 
en  casarte.  ¡  Para  lo  que  valen  los  hombres ! 

Tana. — ¡  Ca !  Esta  se  casa.  Yo  no  renuncio  al  heredero. 

Tena. — Pues  a  ver  qué  marido  le  buscas,  porque  si  es  madu- 
rito  como  el  de  Tona,  malo,  y  si  es  joven  y  corridito  como  el 
mío,  peor. 

Tana. — A  ésta  se  le  buscaré  corrido  y  cansado. 
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Tina.— Bueno.  ¿A  qué  hora  vamos  a  almorzar,  para  vestir- 
c  o  no?... 

Tana. — ¡Hoy  no  se  almuerza  ni  se  come  en  esta  casa!...  ¡Para 
;nsar  en  comidas  estamos!... 

Tula — (Apareciendo  por  el  foro.)  Ahí  está  el  señor  Rubiños. 
Tana. — Que  pase.  (A  las  otras.)  Yo  no  tengo  ganas  de  ver  a 
e  tipo.  Recibirle  vosotras.  (Mutis  primera  izquierda.) 
Tona. — Yo  voy  contigo  para  que  me  aclares  eso  de  la  detec- 
re.  (Vase  tras  ella.) 
Tina. — Yo  también   me  marcho. 
Tena. — ¿Y  vas  dejarme  sola  con  él? 
Tina — ¡Es  que  mira  cómo  estoy!... 

Tena. — Rubiños  es  de  confianza;  un  amigo  que  casi  nos  ha 
sto  nacer... 

Tina. — Pero  como  tiene  esa  fama  de  calavera... 
Rubiños. — (Por  el  joro.  Tan  atildado  como  siempre.  Trae  mo- 
eulo.)  Buenos  días.  ¿Dónde  anda  el  cabeza  de  esta  simpática 
mili  a? 

Tena. — Hola,  Rubiños. 
Tina. — Buenos  días. 

Rubiños. — Hola,  muchachas.  (Al  fijarse  en  Tina.)  ¡  Caray,  Ti- 
ta! ¿Sabes  que  te  favorece  mucho  el  pijama?  ¡Qué  amplitud 

curvas !  ¡  Qué  desarrollo  de  silueta !  ¡  Estás  para  comerte ! 
Tina. — (Asustada  y  ruborosa.)  ¡Ay! 

Tena. — Vamos,  amigo  Rubiños,  no  se  entusiasme  tanto,  que  a 
5  dos  nos  ha  visto  usted  en  pañales. 

Rubiños. — Sí;  pero  a  Tina  no  la  había  visto  nunca  en  pijama. 
Tina — (¡  También  es  desgracia  la  mía,  no  gustarle  más  que  a 
s  hombres  maduros !) 

Rubiños. — No  sé  por  qué  se  empeñan  ahora  las  señoritas  en 
irecer  angulas!  ¡Con  lo  que  hermosea  la  carne!...  ¡Esta  es  la 
rdadera  belleza!... 

Tina. — (Avergonzada.)  Adiós.  Buenos  días. 
Tena — ¿Adonde  vas? 

Tina. — Á  mudarme  de  traje.  (Se  va  por  la  izquierda.) 
Rubiños. — Muy  guapa...   Muy  guapa. 
Tena. — ¿Le  gusta  a  usted  Tina? 
Rubiños. — Te  juro  que  hasta  ahora  no  me  había  fijado...  Pero 

mi  tipo...  Es  mi  tipo. 
Tena. — Pues  cásese  usted  con  ella. 
Rubiños. — ¿Casarme?  ¡Nunca!  Ya  conocéis  mi  modo  de  pen- 

.  Aventuras,  todas  las  que  se  presenten,  y  divertirme,  todo 

que  pueda.  Para  esta  tarde  tengo  preparada  una  juerga  de 
nte  y  baile  andaluz  con  más  niños  que  hay  en  la  Inclusa,  y 
abo  de  sacar  un  palco  para  el  baile  de  máscaras  de  esta  noche, 

la  Comedia. 
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Tena.— Hace  usted  bien  en  no  casarse.  Así  no  hará  desgr 
ciada  a  ninguna  mujer. 

Rubiños.—  (Fijándose  en  el  tono  con  que  ¡tabla  lena.)  ¿W 
¿Qué  es  eso?  ¿Acaso  tu  marido?... 

Tena. — ¡Me  engaña,  sí,  señor;  me  engaña! 

Rubiños.— ¿ Lorenzo ?  Parece  mentira...  Engañarte  a  ti,  ui 
muchacha  tan  buena,  tan  bonita... 

Tena.— Pues  me  engaña  y  con  una  inglesa. 

Rubiños. — ¡Idiota!  Merecía  que  tú  hicieses  lo  mismo. 

Tena.— ¿ Engañarle  con  un  inglés? 

Rubiños.— O  con  un  manchego.  El  caso  es  que  ese  majade 
se  diese  cuenta  de  que  no  hay  mujer  en  el  mundo  que  valga 
que  tú. 

Tena. — ¿Usted  cree?... 

Rubiños. — Lo  que  creo  es  que  si  tú  te  atrevieras  a  demostrs 
selo,  le  ibas  a  tener  a  tu  lado  para  siempre  más  humilde  que 
cordero. 

Tena.— Sí,  señor.  Lo  merecía...  Y  me  atrevo,  si  llega  la  ocasic 

Rubiños. — ¡  Ca ! 

Tena. — ¿Qué  no?  ¿No  dice  usted  que  tiene  un  palco  para 
baile  de  esta  noche  en  la  Comedia? 

Rubiños. — Entresuelo,  número  doce.  Y  que  estaré  sólito. 

Tena.— ¿  Sí  ? 

Rubiños. — Si   te   decides,   no  tienes   más   que   llamar   con 
nudillos... 

Tena. — ¡Pues  sí,  señor!  Me  decido.  Voy  al  baile;  nos  div 
timos... 

Rubiños. — Y  no  lo  sabrán  ni  las  cortinas  del  antepalco. 

TEna. — No.  Lo  sabrá  todo  el  mundo.  Bailaré  sin  careta...  Y  n 
ñaña. . . 

Rubiños. — Mañana  estoy  camino   de  Portugal,  porque  cuan 
se  entere  tu  marido...    Mejor   es   la   discreción...   Pero,  ca 
no  vas. 

Tena.— ¿Qué  no?  ¡No  sabe  usted  lo  indignada  que  estoy! 
cuanto  se  acuesten  todos,  salgo,  tomo  un  "taxi"  y  me  preseí 
en  el  baile. 

Rubiños. — Procura  ir  bien  tapadita. 

Tena. — Al  contrario.  ¿No  le  he  dicho  que  quiero  que  me  i 
todo  el  mundo? 

Rubiños. — Eso,  después.  Primero  entra  en  el  palco  muy  cubie 
con  el  mantón  y  el  antifaz...  Luego,  podrás  hacer  lo  que  te 
la  gana. 

Tena.- — Como  usted  quiera.   Espéreme. 

Rubiños. — Ya  sabes.  Doce,  entresuelo.  Vete  a  eso  de  la  una 

Tena. — Descuide  usted. 

Rubiños. — (Subiendo  hacia  el  foro.)  (Si  va  al  baile,  Portu 
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me  parece  demasiado  cerca.  Yo  no  paro  hasta  el  Brasil.)  Adiós... 
(Vase  muy  satisfecho.) 

Tena. — (Que  se  ha  quedado  un  momento  pensativa.)  Sí,  iré. 
Iré...,  y  luego...  (De  pronto.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¿Qué  he  hecho  yo? 

Tana. — (Saliendo.)  ¿Se  marchó  ese  pelma? 

Tena. — Sí...  No  sé...  Déjame. 

Tana. — ¿Qué  te  pasa? 

Tena. — ¡Que  soy  muy  desgraciada! 

Tana. — Vamos.  No  llores.  Piensa  sólo  en  vengarte  de  tu 
marido. 

Tena. — (Resuelta,  levantándose  de  pronto.)  No...  No...  Eso  no. 

Tana. — ¿Cómo  que  no?  ¿Serías  capaz  de  perdonarle? 

Tena — Tampoco...  Pero  no  es  eso.  (Echándose  en  brazos  de 
Tana.)  ¡Ay,  Tana,  qué  locura  más  grande!  ¡Ay,  Tana,  acon- 
séjame ! 

Tana. — Pero...  ¿qué  dices,  chica?  ¿Qué  te  pasa?  Estás  excita- 
dísima. 

Tena. — ¡Ay!  Es  que  me  parece  que  acabo  de  hacer  el  mayor 
disparate  de  mi  vida. 

Tana.— ¿Tú? 

Tena. — Por  culpa  de  Rubiños.  Empezamos  a  hablar  de  que  le 
gustaba  Tina,  de  que  le  gustaba  yo,  de  que  no  quería  casarse..., 
de  la  infidelidad  de  Lorenzo...  Y  en  un  momento  de  celos,  de 
despecho,  de  rabia,  tuve  la  maldita  idea  de  vengarme  de  Lorenzo 
con  un  escándalo... 

Tana. — Acaba,  que  me  tienes  con  el  alma  en  un  hilo. 

Tena. — No  sé  cómo...,  él  me  dijo  que  iba  esta  noche  al  baile 
de  la  Comedia,  que  tenía  un  palco...  Me  invitó,  y  acepté. 

Tana. — ¿Y  qué  más? 

Tena. — Nada  más. 

Tana. — Me  habías  asustado...  Pero...  ¿cómo  hacer  caso  de  se- 
mejante tipo? 

Tena. — En  ese  momento  sólo  pensaba  en  vengarme  de  Lorenzo... 

Tana. — Pues  no  te  preocupes.  Yo  te  arreglaré  esa  tontería  que 
has  cometido...  ¡En  cuanto  al  sinvergüenza  de  Rubiños...! 

Tona. — (Saliendo  por  el  foro,  dice.)  A  la  puerta  se  ha  parado 
un  "taxi".  Debe  ser  Lorenzo. 

Tena. — (Corriendo  hacia  el  mirador.)  ¿A  ver?  (Después  de 
mirar.)  ¡,Sí !  ¡  El  es ! 

Tona.— ¿Solo? 

T>ana. — (Que  también  se  ha  asomado.)  ¡  Mira  que  cara  de  sa- 
tisfacción trae  el  muy  desahogado. 

Tena. — ¡  Y  me  tira  besos ! 

Tana. — ¡Adoquines  le  tiraría  yo  a  él!  (Transición,  saludando 
muy  sonriente.)  ¡Hola,  rico,  monín,  sube!...  (Separándose  del  mi- 
rador y  cambiando  de  tono.),  i  que  ya  verás  la  que  te  espera! 
(A  las  otras.)  Sangre  fría,  ¿eh?  Disimulo. 
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Tena. — Yo  le  recibiré. 

Tona.— Déjame  a  mí  que  tengo  más  práctica. 

Tana.— Ninguna  de  las  dos.  No  sabríais  dominaros.  Dejadme 
a  mí... 

Lorenzo. — (Bntra  por  el  foro,  muy  contento.)  Hola,  querida 
Tana.  Buenos  días,  Tona.  A  mis  brazos,  Tenita.  (Va  a  abrazar 
a  Tena  y  ésta  le  repulsa.) 

Tena. — ¡Déjame! 

Lorenzo. — ¿Qué  es  esto? 

Tana. — Nada,  hombre,  nada.  Parece  que  vienes  muy  contento. 

Lorenzo.— Ya  lo  creo.  Como  que  he  tenido  un  éxito  estupendo. 

Tona. — (Con  retintín.)  ¿Sí,  verdad? 

Lorenzo. — Enorme.  No  soy  vanidoso ;  pero  en  esta  ocasión 
puedo  alabarme.  He  conseguido  en  veinticuatro  horas  lo  que  otro 
no  hubiera  logrado  en  un  mes.  La  cosa  estaba  durilla  de  pelar... 

Tana. — ¿Con  que  estaba  durilla?... 

Lorenzo. — Pero  cuando  me  lo  propongo,  no  hay  guapo  que  se 
me  ponga  delante. 

Tona.— Como  que  eres  irresistible. 

Lorenzo. — Ahora  a  gozar  tranquilamente  de  las  dulzuras  del 
hogar.  (A  Tana.)  Porque  supongo  que  me  dejarás. 

Tana. — ¡  Sin  narices ! 

Lorenzo. — (Sorprendido.)  ¿Cómo?  *-  -¿ 

Tona. — \  Sinvergüenza ! 

Lorenzo. — ¿  Qué  ? 

Tana — Ya  se  nos  ha  terminado  la  paciencia.  ¡  Cínico,  más  que 
cínico !  ¿  Aun  tienes  el  valor  de  presentarte  tan  sonriente  para 
tomarnos  el  pelo? 

Lorenzo. — No  entiendo  nada.  (Muy  nervioso.)  Me  estáis  ha- 
blando en  inglés. 

Tana. — ¡  En  inglés !  En  esa  lengua  has  hecho  progresos. 

Lorenzo. — Bueno.  ¿Queréis  explicarme...? 

Tona.— ¿  Dónde*  has  dejado  a  mi  Roque,  corruptor  de  maridos 
incautos  ? 

Lorenzo.— ¿Tu  Roque?  ¡  Ah!  ¿Pero  se  te  ha  perdido  tu  Roque' 

Tona. — Me  le  has  extraviado  tú. 

Lorenzo. — ¿  Yo  ? 

Tona. — No  finjas.  ¿Quién  es  Patricio?  ¿Dónde  has  dejado  al 
tío  Paco?  ¿Has  traído  contigo  a  la  "estrella"?  ¿Le  traspasaste  la 
otra  a  Roque?...  Me  asquea  hablar  contigo.  ¡Puaf !  (Se  marcha 
por  el  foro,  haciendo  un  gesto  de  desprecio.) 

Lorenzo. — Pero...  ¿qué  ocurre  aquí?  Explícame,  Tena. 

Tena.— I  Falso ! 

Lorenzo. — ¿Tú  también? 

Tena. — ¿Qué  has  hecho  desde  el  lunes?  „.   ^^   > 

Lorenzo. — Ocuparme  de  nuestro  negocio... 
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Tena.— ¡  Ay !  i  Sabe  Dios  las  cinco  pesetas  y  las  diez  pesetas  que- 
nos  habrás  costado! 

Lorenzo.— Nada.  Todo  nos  ha  salido  por  una  friolera. 

Tana. — (Que  ha  estado  reprimiéndose.)  (¡Le  llama  friolera  a 
Ochocientas  cincuenta  pesetas!) 

Tena.— ¡  Seguramente  tendremos  que  pagar  la  primera  tarifa ! 

Lorenzo. — ¡Caí...  ¡Poca  coba  que  me  ha  costado! 

Tena. — ¡Y  tienes  el  valor  de  decírmelo! 

Tana— ¡  Es  un  cínico ! 

Lorenzo. — ¿Otra  vez? 

Tana. — Vamonos,  vamonos;  porque  estoy  viendo  que  le  araño. 
(Se  lleva  a  Tena  por  el  foro  izquierda.) 

Lorenzo. — Pero,  Señor...  ¿qué  ha  ocurrido  aquí?  Me  dicen  unas 
cosas  incomprensibles.  Esto  es  que  Poli  ha  armado  un  nuevo 
enredo,  y  sin  saber  no  me  atrevo... 

Poli. — (Aparece  por  el  foro  derecha.  Viene  radiante,  rejuvene- 
cido. Trae  una  flor  en  el  ojal  y  el  sombrero  ladeado.  Entra  can- 
turreando.) 

Ramona...  >     • : 

Como  una  dulce  aparición...        r  /  i/ 
Ramona...  .     .. 

Lorenzo. — ¡Ah!   ¿Tú?   ¿Llegas   ahora? 

Pou. — ¿No  lo  ves?  ¡Chico,  qué  viaje!...  ¡Qué  delicia!...  ¡Qué 
par  de  dias !  ¡  Y  que  es  grant  Barcelona !  ¡  Lo  que  he  gozado ! 

Lorenzo. — ¿No  habrás  hecho  ninguna  tontería?... 

Pou. — ¡  Muchas !  He  hecho  muchas  tonterías  y  con  una  ton- 
tería de  mujer. 

Lorenzo. — ¿Con  Marcela? 

Pou. — ¿Quién  es  Marcela? 

Lorenzo. — Flor  de  Té,  la  de  la  maleta... 

Poli. — ¡Ah,  ya!  No.  No  ha  sido  con  ella.  Mi  aventura  nació 
en  la  misma  estación  de  Atocha.  Al  tomar  el  billete  para  Bar- 
celona... A  mi  lado  estaba  una  idealidad  de  criatura...  Al  notar 
que  yo  la  admiraba,  me  sonrió,  y  en  un  delicioso  chapurreado 
inglés,  me  preguntó  si  iba  bien  para  Barcelona.  Yo  la  contesté 
que  iba  bien  para  el  concurso  de  Galvestón.  ¡  Era  una  star  de 
Hollywood! 

Lorenzo. — Pero...   ¿tú  sabes  inglés? 

Pou. — Doce  palabras,  que,  unidas  a  otras  doce  que  ella  sabía 
de  español,  nos  bastaron  para  entendernos.  Nos  instalamos  en  el 
mismo  vagón,  solitos.  Antes  de  Guadalajara,  le  di  el  primer  beso 
en  la  mano.  El  segundo  se  le  di  en  Sigüenza... 

Lorenzo. — No  detalles  el  trayecto. 

Poli. — El  perro,  con  el  que  yo  iba  negro,  me  prestó  un  gran 
servicio.  Como  ladraba  como  una  fiera  cada  vez  que  alguien  se 
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acercaba  a  la  puerta  del  coche,  pudimos  hacer  solitos  el  viaje  hasta 
Barcelona. 

Lorenzo. — ¿Y  una  vez  allí?... 

Po^i. — La  llevé  a  mi  hotel,  la  acompañé  a  la  Exposición,  a  los 
cabarets...  A  la  mañana  siguiente,  ella  hablaba  español,  yo  inglés 
y  los  camareros  no  nos  entendían  a  ninguno  de  los  dos. 

Lorenzo. — Bueno.  ¿Pero  qué  hiciste  del  perro  y  la  maleta? 

Pou. — A  "Luisín"  le  envié  a  nuestra  sucursal  con  un  camarero. 
Respecto  a  la  maleta  puedes  estar  tranquilo.  Se  la  envié  a  su 
dueña  con  Roque. 

Lorenzo. — ¿Con  Roque?  Pero...  ¿también  ha  ido  Roque  a  Bar- 
celona? 

Pou. — Me  pidió  que  le  enviase  desde  allí  un  telegrama  con 
cualquier  pretexto,  a  fin  de  separarse  de  su  mujer  unos  días  y 
correr  una  juerguecilla.  A  las  doce  horas  ya  estaba  en  Barcelona- 
Había  hecho  el  viaje  en  el  avión. 

Lorenzo. — ¡Ya!  Por  eso  Tona  me  culpaba  a  mí  de  su  huida. 

Pou. — ¡  Si  le  hubieses  visto !  Como  no  había  llevado  más  ropa 
que  la  puesta,  se  compró  en  El  Siglo  un  frac  para  ir  al  baile  de 
las  Cien  Vueltas,  un  traje  último  alarido  y  un  gabán  inglés  imi- 
tando Tarrasa.  A  Kate,  mi  estrella  yanqui,  tuve  que  aflojarle  el 
collar  de  perlas  que  la  había  regalado  porque  se  congestionaba 
de  risa. 

Lorenzo. — ¿Y  te  la  has  traído? 

Pou. — ¡  Ca !  Me  pidió  quinientas  pesetas,  pues  no  le  quedaba 
ni  un  céntimo  de  tres  mil  que  llevó. 

Lorenzo. — ¡Bien  os  habéis  divertido!...  ¡En  cambio  yo...! 

Pou. — Qué,  ¿no  has  arreglado  lo  de  la  aduana? 

Lorenzo. — En  seguida.  Pero  llego  tan  contento,  deseando  abra- 
zar a  mi  mujer,  y  me  reciben  las  tres  hermanas  como  furias. 
Tana,  Tena  y  Tona  me  insultan,  me  dicen  cosas  incomprensibles 
y  me  dejan  aquí  solo,  sin  saber  de  qué  se  trata,  y  haciéndome 
pensar  si  a  estas  horas... 

Pou. — Oye,  oye...  ¿Tú  no  te  habrás  ido  de  la  lengua? 

Lorenzo. — ¡  Si  no  me  han  dejado  decir  palabra!  Estaban  en  esa 
actitud  cuando  llegué. 

Poli. — No  te  preocupes.  Yo  lo  averiguaré  y  pararé  el  golpe. 

Lorenzo. — Sí  has  el  favor  de  enterarte,  porque  esto  no  me  lo 
explico. 

Poli. — Anda,  ve  a  mi  cuarto,  cepíllate,  arréglate,  que  yo  ha- 
blaré con  mi  mujer  y  sabremos  a  qué  atenernos. 

Lorenzo. — ¡Y  déjate  de  aventuras,  por  lo  que  más  quieras! 
(Mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Poli. — ¿Se  habrán  enterado  de  algo?  No,  no  es  posible. 

Tana. — (Saliendo  por  el  foro  izquierda  dice  aun  dentro.)  Des- 
cuida. No  tienes  que  volverle  a  ver.  A  ese  le  planto  yo  en  el 
arroyo. 
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Poli.— ¡Tana!  .,",  ,,  ,. .' 

Tana.— (Sorprendida.)  ¿Estás  aquí?  ¿Cuando  has  llegado?  No 

e  he  sentido.  , 

p0Li  _]?n  este  momento.  He  abierto  con  el  llavin. 

Tana.— Llegas  muy  a  tiempo. 

Poli. — De  darte  un  abrazo. 

Tana. — Déjate  de  abrazos  ahora.  ¡Lo  sé  todo! 

Poli. — ¿Qué  es  lo  que  sabes? 

Tana.— Todo.  De  nada  servirán  mentiras  ni  disimulos,  porque 
:engo  aquí  las  pruebas.  (Tiene  en  la  mano,  doblados,  los  tele- 
gramas.) 

Poli. — ¿Y  qué  es  eso? 

Tana.— Un  relato  exacto  de  todo  lo  que  ha  ocurrido  en  Bar- 

:elona  .  '*'■'■*«*.-* 

pou. — (Tembloroso.)   Que...   querrás  decir  en   San   Sebastian. 

Tana.— ¡En  Barcelona!  Sé  lo  que  ha  ocurrido  en  Barcelona  y 
o  que  ya  ocurrió  en  el  tren. 

Poli.— (¡Dios  mío!  ¿Habrá  telegrafiado  el  perro?) 

Tana. — ¿Y  tú  no  dices  ni  una  sola  palabra? 

Poli. — ¿Qué  quieres  que  diga?  Ante  pruebas  tan  abrumadoras 
io  hay  más  remedio  que  bajar  la  cabeza. 

Tana.— Celebro  que  opines  así,  porque  también  estarás  de  acuer- 
lo  conmigo  en  la  radical  determinación  que  pienso  tomar. 

Poli. — Según  la  que  sea. 

Tana. — La  separación  de  bienes  y  cuerpos. 

Poli. — ¡  Por  Dios,  reflexiona !  Es  demasiado  castigo  para  un  pe- 
:adillo  sin  importancia. 

Tana. — ¡A  cualquier  cosa  llamas  tú  pecadillo!  ¿Y  la  de  la  ma- 
eta,  también  es  pecadillo? 

Poli. — ¿También  sabes  eso? 

Tana. — ¡  Todo !  Te  aseguro  que  Lorenzo  se  quedará  con  la  boca 
tbierta  al  ver  que  conocemos  con  pelos  y  señales  sus  orgías  de 
Barcelona. 

Poli. — (Dándose  cuenta  del  error,  exclama  con  júbilo.)  ¡Ah, 
trenzo ! 

Tana. — ¿Eh?  Parece  que  te  alegras. 

Poli. — ¿  Yo  ?  ¡  Pues  con  poca  indignación  he  dicho  ¡  Ah,  Loren- 
;o!  ¿A  que  me  ha  salido  ahora  mejor?...  (¡Claro,  como  que  para 
¡stas  ha  sido  Lorenzo  el  que  ha  estado  en  Barcelona!) 

Tana. — Supongo  que  no  pretenderás  tomar  su  defensa,  como 
iempre. 

Poli. — ¿Yo?  ¿Tomar  su  defensa?  ¡Nunca!  ¿No  ves  lo  indígna- 
lo que  estoy?  Se  retrata  la  cólera  en  mi  semblante. 

Tana. — Poli,  por  Dios,  me  das  miedo...  No  sé  qué  tienes  en  la 
nirada. 

':  Poli. — Que  despido  fuego.  Déjame,  no  te  ocupes  más  de  este 
.sunto,  que  yo  lo  resolveré. 
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Tana. — ¿  Radicalmente  ? 

Pow. — Ya  lo  verás.  Del  primer  puntapié  le  hago  salir  por  el 
balcón. 

Tana. — No,  hombre,  no  tanto. 

Pou. — Te  digo  que  a  ese  le  echo  yo  a  la  calle  sea  como  sea.  Si 
lo  que  quiero  yo  es  que  no  pueda  dirigirnos  la  palabra  en  dos  o 
tres  años. 

Tana. — Déjame.  Yo  hablaré  con  él. 

Pou. — ¡  Que  no !  Yo  soy  el  cabeza  de  familia,  y  estas  cosas  son 
de  mi  incumbencia.  Seré  un  juez  inexorable.  jAy  del  que  en  esta 
casa  falte  a  la  moral ! 

Tana. — (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡  Poli ! 

Poli. — (Sorprendido,  casi  asustado.)  ¿Qué? 

Tana. — Siempre  te  admiré  como  marido;  pero  no  te  conocía 
como  cabeza  de  familia,  resuelto  y  digno. 

Poli. — Calla,  que  me  sacas  los  colores. 

Tana. — Ya  sabes:  firmeza  y  rectitud.  (Mutis.) 

Poli. — Descuida,  seré  duro...  y  a  la  cabeza.  (Se  marcha  Tana 
por  el  foro.)  Hay  que  arreglar  esto,  porque  si  echo  a  Lorenzo  a 
la  calle,  habla;  y  si  habla,  la  cabeza  que  peligra  es  la  del  cabeza 
de  familia. 

Lorenzo. — (Saliendo.)  ¿Te  has  enterado  ya  de  lo  que  pasa? 

Poli. — Baja  la  voz  y  siéntate.  (Cierra  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Lorenzo. — ¿Sabes  algo? 

Poli. — (Fingiendo  exagerada  indignación.)  Lo  sé  todo,  señor 
mío.  No  vale  negar.  Tenemos  en  nuestro  poder  un  detallado  in^ 
forme  de  lo  que  ha  pasado  en  Barcelona.  (En  otro  tono.)  Tana, 
no  sé  cómo,  se  ha  enterado  de  lo  ocurrido  en  el  tren,  en  la  fonda... 

Lorenzo. — ¿Tana  lo  sabe  todo?  ¿Conoce  la  aventura  con  la  es 
trella  de  Hollywood  ?  (Revolcándose  de  risa.)  ¡  Qué  gracioso !  Bue^ 
no,  lo  de  la  rubia  del  expreso  le  habrá  parecido  un  vodevil.  Y  lo 
de  Barcelona... 

Poli. — Un  drama. 

Lorenzo. — Estará  furiosa  contigo. 

Poli. — No;  conmigo,  no.  Contigo. 

Lorenzo. — ¿  Cómo  ? 

Poli. — Te  olvidas  de  que  quien  ha  estado  en  Barcelona  has 
sido  tú? 

Lorenzo. — (Asombrado,  levantándose  de  un  salto.)  ¿Qué?  ¡Ah¿ 
no !  ¡  Eso,  no ! 

Poli. — j  Ahora  me  toca  reír  a  mí !  (Tumbándose  en  una  butaca.) 
Yo  me  divierto  y  tú  pagas. 

Lorenzo. — (Serio.)  Poli,  basta  de  bromas.  Supongo  que  a  Tana 
le  habrás  confesado  la  verdad. 

Poli. — ¡Hombre,  yo  qué  iba  a  darle  ese  disgusto! 

Lorenzo. — Está  bien.  Se  lo  diré  yo. 

Poli. — Y  no  te  creerán,  _  J_ 
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Lorenzo.— i  Y  qué  me  importa!  Diré  la  verdad,  y  si  no  me 
creen  me  marcharé  para  siempre. 

Poli. — Lorenzo,  no  seas  loco. 

Lorenzo. — (Más  humanizado.)   Pero,   ¿y  mi  mujer? 

Poli. — Tena  está  enamorada  de  ti  y  puedes  convencerla.  No  me 
abandones,  y  yo  te  prometo  ayudarte  a  ti  en  la  de  Flor  de  Té. 

Lorenzo. — Eso  ya  está  arreglado. 

Poli. — Que  te  crees  tú  eso.  Anteayer  abrieron  la  maleta,  y 
están  tan  escamadas  por  eso  como  por  lo  otro.  Pero  no  te  apu- 
res... Yo  te  salvaré.  Ese  asunto  es  mío. 

Lorenzo. — Bueno...  Haré  lo  que  quieras...  Pero  te  juro  que 
este  favor  es  el  último. 

Poli. — Aun  tengo  que  pedirte  otro... 

Lorenzo. — ¿  Otro  ? 

Poli. — Sin  importancia.  Como  cabeza  de  familia  me  he  com- 
prometido a  armarte  un  escándalo,  a  echarte  a  la  calle  a  pun- 
tapiés. 

Lorenzo. — ¡  No  faltaría  más  que  eso ! 

Poli. — Pero  no  temas,  no  te  pegaré.  Basta  con  que  oigan  el  es- 
cándalo y  sientan  abrir  la  puerta  para  echarte  a  la  calle. 

Lorenzo. — ¡  Ah,  no !  Aguantaré  el  escándalo,  pero  marcharme, 
de  ningún  modo. 

Poli. — No  hace  falta  que  te  vayas.  Cuando  me  sientan  muy 
indignado,  furioso,  ellas  mismas  vendrán  a  contenerme.  Tu  mu- 
jer se  conmoverá;  yo  me  humanizaré,  y  exclamaré  en  tono  dra- 
mático: "Le  perdono,  pero  a  condición  de  que  no  se  hable  más 
del  asunto.  Pero  ni  una  palabra." 

Lorenzo. — (Resignado.)  Está  bien.  Venga  el  escándalo.  Estoy 
dispuesto.  (Se  sienta  y  oculta  la  cara  entre  las  manos.) 

Poli. — (A  gritos.)  ¡  Eres  un  canalla !  ¡  Eres  un  mal  hombre !  ¡  Le 
has  hecho  a  mi  hermana  una  acción  tan  mala  que  no  tiene  nombre ! 

Lorenzo. — (Levantando  la  cabeza.)  Oye,  tú,  que  eso  es  un  fan- 
danguillo. 

Poli. — No  te  pitorrees,  que  me  sacas  de  situación.  Es  preciso 
que  me  oigan  muy  furioso.  (Va  hacia  la  izquierda  y  abre  la  puer- 
ta.) ¡  Eres  un  malvado !  ¡  Tu  conducta  me  pone  al  borde  del  cri- 
men !  (Bajo.)  Ahora  que  me  sientan  abrir  la  puerta  de  la  esca- 
lera. (Va  hacia  el  foro.  Se  supone  que  abre  y  vuelve.)  ¡A  la  calle! 
¡  A  la  calle  inmediatamente !  j  Salga  usted  de  esta  honrada  casa ! 
¡  Salga  usted !  ¡  Salga  usted !  (Bajo.)  Y  no  salen.  Deben  estar  en- 
cerradas en  el  gabinete  . 

Lorenzo. — Es  que  gritas  poco.  No  sabes  enfadarte. 

Poli. — ¿No?  Derribaré  los  muebles.  Daré  unos  golpes  para  que 
crean  que  te  estoy  pegando.  ¡Canalla!...  ¡Esposo  adúltero!...  (De- 
rriba las  sillas,  pero  con  cuidado  para  que  no  se  estropeen,  y  da 
golpes  sobre  las  mesas.)  ¡Cobarde!  Abierta  tienes  la  puerta.  ¡Sal 
antes  de  que  te  mate ! 
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Lorenzo. — ¿Se  habrán  quedado  sordas? 

Poli. — No  sé;  pero  como  yo  siga  así  me  voy  a  quedar  mudo. 
(Pausa.  Por  el  foro  aparece  Oswaldo.  Es  un  negrazo  imponente. 
Trae  en  la  mano  las  tapas  de  un  kilométrico.  Habla  con  marcado 
acento  cubano.) 

Oswaldo. — (Avanzando.)  Ustedes  dispensen... 

Los  dos. — (Volviéndose.)  ¿Eh?  j 

Oswaldo. — Soy  Oswaldo,  el  marido  de  Marcela...  '■[{$ 

Lorenzo. — ¡  El  peso  medio  ! 

Poli. — ¡  Nos  aplasta ! 

Oswaldo. — (Mirándolos  a  la  cara  y  confrontando  con  el  kilo- 
métrico.) Pero  ahorita  prepararse...  Sí...  Los  dos...  ¿Quién  de 
ustedes  es  el  dueño  de  la  maleta? 

Poli  y  Lorenzo. — (A  un  tiempo.)  [Este! 

Oswaldo. — ¿Y  quién  hizo  el  viaje  desde  Sevilla  con  mi  mujer? 

Poli  y  Lorenzo. — ¡  Este ! 

Oswaldo. — En  la  maleta  he  encontrado  las  tapas  de  este  kilo- 
métrico con  dos  fotografías.  Le  pregunté  a  mi  esposa:  Marcela, 
¿cuál  de  los  dos? 

Poli. — ¡Aquí  hay  un  drama! 

Oswaldo. — Y  como  no  me  respondió  he  venido  a  averiguarlo. 

Lorenzo. — Verá  usted...  Lo  de  la  maleta  fué  una  confusión 
inocente... 

Oswaldo. — ¿Y  el  asalto  a  mi  hogar?  ¿Y  el  intento  de  seducción 
a  mí  mujer? 

Lorenzo. — (Señalando  a  Poli.)  Eso  es  cuenta  de  éste. 

Poli. — ¡  Tuya,  que  fué  tu  novia ! 

Lorenzo. — ¡Tuya! 

Poli.— ¡Tuya!  ■: 

Oswaldo. — Les  daré  por  igual. 

Poli. — ¿Pero  va  usted  a  pegarnos? 

Oswaldo. — Hasta  dejarles  K.  O. 

Lorenzo. — (Arrogante.)  ¡Eso  lo  veremos! 

Oswaldo. — (Dándole  dos  o  tres  puñetazos  de  boxeador.)  ¡  Toma, 
toma,  toma!  (Le  deja  caer.  La  emprende  con  él;  le  da  otros  tres 
o  cuatro  mamporros  y  Poli  cae  al  suelo.)  Una,  dos,  tres...  ¡K.  O! 
He  cumplido  mi  palabra.  (Mutis  por  el  foro.) 

Lorenzo. — ¡  Ay ! 

Poli. — Levántate  y  cierra  la  puerta,  no  vuelva  ese  caribe. 

Lorenzo. — (Sentándose  en  una  butaca.)  No  puedo.  Me  da  vuel- 
tas todo. 

Poli. — A  mí  me  ha  puesto  la  cabeza...  (Tentándose.)  que  pa- 
rece un  saco  de  patatas. 

Tina. — (Por  la  izquierda.)  ¿  Qué  pasa  ?  ¡  Oh,  las  sillas  por  el 
suelo!...  ¡Poli! 

Poli. — Por  el  suelo  también.  Dame  la  mano,  paloma,  que  no 
puedo  incorporarme. 
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Tina. — (Levantándole  sin  esfuerzo.)  ¡Aupa! 

Poli. — ¡Qué  fuerzas  tienes,  chica!  Podías  haber  salido  un  poco 
intes. 

Tina. — (Fijándose  en  Lorenzo.)  ¿Tú  también?  ¿Os  habéis  pe- 
fado?  ¡Tana,  Tana!  ¡Tona! 

Poli. — No,  no  la  llames. 

Tina. — ¡  Sí,  que  venga,  que  venga !  ]  Tana,  ven,  por  Dios ! 

Tana — ¿Qué  pasa?  (Entra  y  ve  el  cuadro.)  ¡Ay!...  ¡Le  ha  pe- 
cado! (A  Poli.)  ¡Te  ha  pegado  a  ti!...  ¡A  ti!  (Pretendiendo  aba- 
anzarse  sobre  Lorenzo.)  ¡  Le  muerdo  ! 

Tina — (Sujetándola.)  ¡Tana,  por  Dios! 

Tana. — Déjame  a  ese  pollo,  que  le  desplumo.  ¡  Pegarle  a  mi  Poli! 
Cobarde ! 

Poli. — No,  él  también  se  ha  llevado  lo  suyo. 

Lorenzo. — ¡Ea,  se  acabó!  Voy  a  hablar  con  mi  mujer  . 

Poli. — Lorenzo,  no  olvides...  que  me  has  levantado  la  mano. 

Lorenzo. — No  olvido  nada.  Este  asunto  vamos  a  resolverlo  aho- 
a  mismo  mi  mujer  y  yo.  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Tana. — ¡  En  seguidita  vas  a  convencerla !  ¡  Tena  no  es  la  infeliz 
e  antes ! 

Poli. — Déjale,  que  hablen.  Después  de  este  episodio  tan  negro, 
yorenzo  y  yo  hemos  quedado  como  hermanos. 

Tana. — ¡Te  caes  de  infeliz! 

Poli. — (Llevándose  la  mano  a  los  ríñones.)  No  lo  creas.  Me 
aigo  de  puro  bueno. 

Tana. — Anda,  ve  a  ponerte  un  poco  de  colonia.  ¡  Pobrecito ! 
Acompaña  a  Poli  hasta  la  primera  derecha.)  ¡Yo  te  vengaré! 

Poli. — No,  déjale.  Bastante  castigado  va.  (Desaparece  Poli.) 

Tana. — (Volviéndose  hacia  Tina.)  Tú,  ¿qué  haces  aquí? 

Tina. — Colocando  los  muebles  en  su  sitio. 

Tana. — (Paseándose  furiosa.)  ¡  Bandido !  ¿  Qué  le  estará  contan- 
o  a  su  mujer? 

Chelo. — (Entrando.)  Perdón,  he  visto  la  puerta  abierta... 

Tana. — ¡  Ah !  ¿  es  usted  ?  (A  Tina.)  Tú,  márchate  de  aquí. 

Tina. — ¿Por  qué? 

Tana. — Es  la  hora  de  los  garbanzos. 

Tina. — ¿  Me  permites  comer  cocido  ? 

Tana. — Del  cuarto  de  kilo  de  garbanzos  que  tienes  que  recoger 
'el  suelo.  ¡  Anda !  (Vase  Tina.) 
"Chelo. — Espero  que  habrá  quedado  usted  satisfecha. 

Tana — Satisfechísima.  Puede  usted  también  felicitar  a  la  seño- 
ita  encargada  del  servicio. 

Tena.— (Saliendo  con  Tona.)  ¡  Basta !  ¡  No  quiero  oír  más ! 

Tona. — Tiene  un  descaro  inaudito. 

Tena.— ¡Lo  niega  todo! 

Chelo. — El  caso  es  frecuente,  :    *       v 


Tena. — Figúrate  que  en  su  cinismo  llega  al  extremo  de  decii 
que  él  no  ha  estado  en  Barcelona. 

Tana. — ¡  Es  el  colmo ! 

ChejjO. — Repito  que  el  caso  no  es  nuevo.  Pero  la  Agencia  "Mu- 
cho ojo"  lo  tiene  previsto.  De  nada  le  servirá  negar.  Le  careare- 
mos con  la  señorita  exploradora. 

Tena. — Tenga  la  bondad  de  telefonearla  diciéndole  que  venga 
ahora  mismo. 

Chelo. — No  es  necesario.  La  traje  conmigo,  por  si  acaso,  y  está 
abajo  en  el  taxi.  Voy  a  buscarla.  (Vase.) 

Tena. — Ahora  veremos  si  sigue  negando.  (Llamando  por  la  iz- 
quierda.) ¡  Venga  usted,  caballero ! 

Tana. — ¡Menuda  sorpresa  se  va  a  llevar!...  Yo  le  araño.  ¡Es 
que  le  araño ! 

Lorenzo. — (Entrando.)  He  dicho  que  no  quiero  reuniones  de 
familia.  Quiero  hablar  contigo  a  solas. 

Tana. — Luego,  luego;  ahora  contesta  a  una  pregunta:  ¿Es  ver 
dad  que  niegas  a  tu  mujer  que  has  estado  en  Barcelona? 

Lorenzo. — ¿  Os  habéis  enterado  ?  ¡  Pues  sí !  j  No  he  estado  en 
Barcelona ! 

Tana. — ¿Me  permites  que  me  ría? 

Lorenzo. — Pruébame  lo  contrario. 

Tana. — ¡  Claro  que  te  lo  vamos  a  probar !  Te  vamos  a  poner 
frente  a  frente  con  la  señorita  que  ha  hecho  el  viaje  contigo. 

Lorenzo. — (Turbado.)  ¿Qué?...  ¿Qué  viaje? 

Tana. — ¿Ya  te  turbas? 

Tona. — ¡  Claro !  ¡  Cómo  iba  a  pensar  él  este  careo  ? 

Chelo. — (Que  ha  entrado.)  A  sus  órdenes. 

Tana. — Haga  entrar  a  esa  señorita. 

Chelo. — Al  momento. 

Lorenzo. — (¿Será  Marcela?) 

Chelo. — (Haciendo  adelantar  a  miss  Kate,  una  muchacha  ru- 
bia, muy  elegante  y  muy  sugestiva.)  Pase  usted. 

Kate. — (Con  acento  muy  andaluz.)  Con  permiso.  ¿Están  uste- 
des bien? 

Lorenzo. — (¿Quién  será  ésta?) 

Tana. — ¿Qué  dices  ahora? 

Lorenzo. — ¿Yo?  ¿Quieres  tener  la  amabilidad  de  presentarme 
a  esta  señorita? 

Tena. — ¡  Qué  osadía ! 

Tana. — ¿Tienes  valor?  Señorita,  tenga  la  bondad  de  hablar,  de 
confundir  a  este  cínico. 

Kate. — (Mirando  a  Lorenzo.)  No  conozco  a  este  señor. 

Tana.— ¿No? 

Lorenzo. — ¿Lo  ves? 

Tena. — ¡  Lorenzo ! 

Tana. — Entonces,  ¿quién  ha  estado  con  usted  en  Barcelona? 
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Poli. — (Que  en  este  momento  entra  por  la  derecha.)  (¡Repan- 
alia!  ¡La  estrella!) 

Kate. — (Viéndole.)  ¡Este  caballero! 

Poli. — (¡Me  estrella!) 

Kate. — ¿  No  es  verdad  que  ha  estado  usted  a  mi  vera  desde  el 
.mes  por  la  mañana? 

Poli. — (¡  Y  no  era  yanqui !) 

Tana.— ¿Tú?  ¡Poli!...  ¡Ah!...  ¡M! 

Poli. — (¡  Ahora  sí  que  me  he  caído  para  no  levantarme !)  ¡  Per- 
óname,  Tana! 

Tana. — ¡  Treinta  años  engañándome !  ¡  A  la  calle !  ¡  ¡  A  la  calle ! ! 

Tena. — ¡  Pobre  Lorenzo !  ¡  Ya  sabía  yo  que  tú  eras  inocente ! 

Marcela. — (Mujer  muy  elegante,  entra  por  el  foro  derecha,  y 
?  abrasa  a  Lorenso.)  ¡  Lorenzo  ! 

Todos.— ¿Eh? 

Marcela. — ¡  Sálvame !  ¡  Por  nuestro  antiguo  amor ! 

Tena. — ¡Dios  mío! 

Marcela. — No  quiere  creerme  Oswaldo. 

Tana. — ¡  Esta  es  la  de  la  maleta !  ¡  A  la  calle  tú  también !  1 1 A  la 
lile  todos ! ! 

Poli.— Pero... 
j  Lorenzo.— i  Escucha ! . . . 

¡Tana. — ¡Ni  una  palabra!  Habéis  muerto  para  nosotras.  ¡A  la 
alie!  ¡A  la  calle! 


TELÓN    RÁPIDO 
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ha.  habitación  aparece  en  la  penumbra.  Sólo  penetra  alguna  luz  por  las  puer- 
tas de  las  habitaciones  laterales.  IvOS  cortinones  del  mirador  estarán  corridos. 

(Poli  entra  sigilosamente  por  el  foro  izquierda.  Viste  blusa 
azul  de  mecánico  y  trae  una  gorra  negra  de  ancha  bisera  calada 
hasta  los  ojos.  En  la  mano  una  espuerta,  de  la  que  salen  cuerdas 
y  el  cepillo  usado  por  los  fumistas  para  deshollinar  las  chime- 
neas.) 

Poli. — (Avanzando  de  puntillas.)  No  se  han  levantado  aún. 
(Atraviesa  la  escena  y  se  asoma  a  la  primera  derecha,  mirando 
hacia  el  interior.)  ¡La  cama  intacta!...  Tana  no  habrá  querido 
dormir  en  ella  para  borrar  todo  recuerdo  mío...  (Se  sienten  unos 
golpecitos  discretos  hacia  el  foro  derecha.)  Ese  debe  ser  Lorenzo. 
¡  También  está  pasando  lo  suyo  el  pobre !  (Sube  hacia  el  foro  y 
desaparece  por  la  derecha,  para  volver  inmediatamente  seguido  de 
Lorenzo,  que  lleva  sobre  el  traje  una  blusa  de  dril  y  trae  en,  la 
mano  un  cesto  de  repartir  comestibles.  Boina  calada.) 

Lorenzo. — ¿No  te  ha  conocido  la  criada? 

Pou. — No.  El  portero,  que,  como  casi  toda  la  vecindad,  se  en- 
teró del  escándalo  de  ayer,  cuando  nos  echaron  a  la  calle,  me 
ayudó  a  convencer  a  uno  de  los  fumistas  que  han  venido  a  lim- 
piar las  chimeneas  para  que  me  dejase  la  ropa.  He  entrado  con 
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los  obreros  sin  hablar  palabra  y  me  he  deslizado  hasta  aquí  para 
abrirte. 

Lorenzo.— Yo,  por  si  acaso  no  lo  conseguías,  he  seguido  tu 
ejemplo.  El  chico  de  la  tienda  me  ha  prestado  el  guardapolvo.  Le 
he  dicho  que  era  para  una  broma  de  Carnaval. 

Pou. — Para  broma  la  que  nos  están  dando  a  nosotros. 

Lorenzo. — ¡Mira  que  prohibirnos  entrar  en  casa!... 

Poli. — Y  ordenar  a  las  chicas  que  echen  el  cerrojo,  para  que 
no  podamos  utilizar  los  llavines. 

Lorenzo. — ¡  Y  devolvernos  la  cartas  sin  abrir ! 

Pou. — Pero  ahora  no  podrán  volver  a  echarnos  sin  oírnos.  Yo 
no  paso  otra  noche  en  claro,  de  cabaret  en  cabaret. 

Lorenzo. — ¡  Y  sin  encontrar  en  ninguno  al  dichoso  Rubiños ! 

Pou. — Y  eso  que  en  todos  le  fui  dejando  tarjeta,  diciéndoie 
que  necesitaba  verle  para  un  asunto  gravísimo. 

Lorenzo. — ¿Tú  crees  que  la  intervención  de  Rubiños  será 
eficaz? 

Pou. — Hombre,  es  un  amigo  de  toda  la  vida.  Por  lo  menos  le 
escucharán,  y  si  le  escuchan,  Rubiños  las  convence.  No  lo  dudes. 

Lorenzo. — ¡Chist!...  Alguien  viene.  (Mirando  por  el  foro.)  Es 
la  doncella. 

Pou. — Colócate  la  cesta  en  la  cabeza  y  tápate  la  cara,  no  sea 
que  te  reconozca  y  nos  eche  a  la  calle. 

Lorenzo. — ¿Crees  que  la  convenceremos? 

Pou. — Con  dinero  no  hay  nada  que  falle. 

(Por  el  foro  entra  Tuea,  con  escoba  y  plumero.  Va  a  dirigirse 
hacia  el  mirador.) 

Lorenzo. — (Llamándola  bajito.)  ¡Tula!... 

Tuea. — (Se  vuelve  asustada  y  los  ve.)   ¡Ay,  ladrones! 

Lorenzo. — (La  sujeta  por  el  talle  con  la  mano  izquierda,  y  con 
la  derecha  la  tapa  la  boca.)  ¡  No  chilles ! 

Tula. — ¡Ah!...  ¿Eres  tú,  Emeterio?  ¿Por  dónde  has  entrado? 

Lorenzo. — Dándose  cuenta  en  seguida  del  equivoco.)  ¡  Chist ! 
(La  abrasa.) 

Tuea. — Hombre,  no  te  propases,  que  no  estamos  solos.  ¿Eres 
amigo  del  fumista?  (Lorenzo  asiente  y  vuelve  a  abrazarla.)  Va- 
mos, ten  formalidad  y  no  abuses.  Ven  a  la  cocina  y  te  daré  un 
trago;  pero  allí  no  me  abraces,  que  está  Mariana,  la  que  fué 
cocinera  de  los  señores.  ¿Quieres  un  cigarro?  (Toma  un  par  de 
cigarros  puros  de  una  caja  de  plata.)  Hoy  no  te  puedo  dar  más, 
porque  el  señorito  se  ha  llevado  las  llaves. 

Poei. — Tómalas,  si  te  hacen  falta. 

Tuea. — (Volviéndose  hacia  él,  con  gran  sorpresa.)  ¡El  señor!... 
(A  Lorenzo.)  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

Lorenzo. — ¡  Si  no  me  has  dado  tiempo ! 

Tuea. — ¡El  señorito!...   ¡El   Señor  me  valga!... 

Poei. — El  que  a  ti  parece  que  te  vale  es  el  chico  de  la  tienda. 
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Tula. — No...  ¡No  crea  el  señor  que  somos  novios! 

Pou. — ¡Pues  qué  dejarás  para  el  que  lo  sea! 

Tula. — ¡Ay,  si  se  entera  la  señora! 

Poli. — Por  mí  no  será...,  si  tú  quieres. 

Tula. — (Creyéndose  otra  cosa,  con  melosidad  y  coquetería.) 
¡Ah!...  Pero  ¿el  señor  se  había  fijado  en  mí? 

Poli. — No,  hija.  Hasta  ahora...  Nunca  aprecia  uno  lo  que  tie- 
ne en  casa. 

Lorenzo. — ¡Y  que  teníamos  una  perla! 

Poli. — Déjame  a  mí...  Ven  acá,  Tula.  ¿Quieres  enriquecer  la 
cartilla  postal  con  cien  pesetas? 

Tula — No.  Dinero,  por  ahora,  no.  Regáleme  usted  cualquier 
cosilla...  Un  abrigo  de  esos  que  están  ustedes  liquidando  a  cin- 
cuenta duros. 

Poli. — Lo  que  quieras ;  pero  tienes  que  ayudarnos. 

Tula. — (Que  ha  abierto  el  balcón,  al  darse  la  luz  mira  con  cu- 
riosidad la  indumentaria  de  Poli  y  de  Lorenzo.)  ¿Ayudarlos? 

Lorenzo. — Sí...  No  decir  nada  a  las  señoras...  Dejarnos  aquí, 
para  que  podamos  hablar  con  ellas. 

Tula. — ¡  Es  verdad,  que  los  señores  están  castigados !  (Ríe.) 
¡  Quién  iba  a  pensar  lo  que  eran,  al  verlos  tan  f ormalitos ! 

Poli. — Sí,  hija.  No  todos  somos  lo  que  parecemos. 

Lorenzo. — ¿  Se  han  levantado  ya  las  señoritas  ? 

Tula. — ¡  Ya  lo  creo !  La  señorita  Tena  ha  salido  con  la  seño- 
rita Tana,  que  no  se  acostó  al  volver  del  baile. 

Poli. — ¿Mi  mujer  estuvo  anoche  en  el  baile? 

Tula. — En  la  Comedia. 

Poli. — ¡Y  yo  que  creí  que  no  había  querido  acostarse!  ¡  Ay,  ay! 

Tula — La  señorita  Tina  no  se  ha  levantado  todavía...  (Suena 
el  timbre  de  la  puerta.)  ¡  Ellas  deben  ser ! 

Lorenzo. — ¿  Contamos  contigo  ? 

Poli. — Cuenta  con  las  cien  pesetas. 

Tula. — ¿Y  con  el  abrigo? 

Poli. — Claro,  mujer.  Tú  eres  una  mujer  de  abrigo...  y  de 
cuidado. 

(Vase  Tula  a  abrir  la  puerta.) 

Lorenzo. — ¿Las  abordamos  ahora? 

Poli. — No.  ¿Con  estas  fachas?...  Ven  a  mi  alcoba,  que  aquí 
no  han  de  entrar.  (Lorenzo  hace  mutis  por  la  primera  derecha.) 
¿Qué  habrá  ido  a  hacer  Tana  al  baile  de  la  Comedia?  (Desapa- 
rece por  el  mismo  término.  Entran  por  el  foro  Tena  y  Tona, 
muy  tristes.  Avanzan  y  se  sientan,  después  de  suspirar  honda- 
mente.) 

Tena.— ¡Ay!... 

Tona.— ¡Ay!... 

(Aparece  Tana  por  el  foro,  vestida  de  riguroso  luto.) 

Tana. — (A  Tula.)  ¿No  ha  venido  nadie? 
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Tuea. — Sí,  señorita...  Digo,  no,  señorita...  Es  que,  como  venir, 
no  ha  venido  más  que  el  chico  de  la  tienda.  ¡Ah!...  Y  Maria- 
na, la  cocinera  que  fué  de  los  señores.  L,a  que  ha  tenido  siete 
niños  en  tres  años. 

Tena.— ¡Ay!... 

Tona. — ¡  Ay!... 

Tana. — ¿Queréis  hacer  el  favor  de  no  suspirar  más?  He  ve- 
nido por  la  calle  con  vosotras  como  si  llevase  dos  ventiladores. 

Tena. — Perdona. 

Tona. — Dispensa. 

Tana. — ¿Y  qué  quiere  la  Mariana? 

Tula. — Saludar  a  las  señoras.  Está  ahí,  en  la  cocina,  toman- 
do un  poco  de  café. 

Tana. — Cuando  termine,  la  dices  que  pase. 

Tuea. — ¿Mandan  algo  más? 

Tana. — Que  preparen  nuestro  desayuno,  y  avisa  cuando  esté. 
Cuidado  con  no  olvidarte  de  echar  el  cerrojo,  y  no  abras  sin 
comprobar  por  la  mirilla  quién  ha  llamado. 

Tona. — ¿Y  si  la  detective  viene  a  entregarme  a  Roque? 

Tana. — Que  le  eche  por  debajo  de  la  puerta.  (Vase  Tula  por 
el  foro  izquierda.  Tana  se  quita  el  manto,  que  deja  doblado  so- 
bre un  mueble.)  Y  vosotras,  ¿queréis  hacer  el  favor  de  anima- 
ros? Fijaos  en  mí.  Me  he  vestido  de  luto,  y  la  misa  que  acaba- 
mos de  oír  la  he  aplicado  por  el  eterno  descanso  del  que  fué 
mi  marido ;  porque  para  mí,  Policarpo  ha  muerto.  ¡  Ha  muerto ! 
L,o  mismo  debes  pensar  tú  de  Roque  y  tú  de  Lorenzo. 

Tona. — Roque  habrá  muerto  para  mí,  pero  no  para  las  otras. 

Tena. — Pues  yo  no  puedo  hacerme  a  la  idea  de  esta  separación 
tan  radical.  Me  parece  que  el  castigo  es  demasiado  cruel. 

Tana. — ¿Y  qué  queréis?  ¿Perdonarlos  para  que  otra  vez  vuel- 
van a  las  andadas?  ¡No,  y  mil  veces,  no!  Miraos  en  mi  espejo. 
Toda  la  vida  creyendo  que  Poli  era  un  casto  José,  y  me  ha  re- 
sultado un  Pepe  el  Castigador. 

Tena. — ¡Qué  noche  habrá  pasado  el  pobre  Lorenzo!... 

Tona. — ¡  Y  qué  será  de  mi  Roque,  con  los  peligros  que  tiene 
Barcelona ! 

Tana. — A  lo  mejor  le  han  llevado  a  la  Exposición  y  te  le  de- 
vuelven con  premio. 

Tena.— ¡  Ay ! 

Tona. — ¡Ay!  % 

Tina. — (Dentro.)  ¡Aaay! 

Tona. — ¿Es  el  eco? 

Tana. — Es  Tina,  que  desde  que  volvimos  esta  madrugada  del 
baile  no  hace  más  que  suspirar,  y  como  tiene  esos  pulmones, 
atruena  la  casa. 

Tina. — (Por  el  foro.  Viste  una  bata  vaporosa.  Trae  una  mar- 
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garita  en  la  mano  y  viene  deshojándola.)  ¿  Se  casará  ?  ¿  No  se  ca- 
sará? Sí...  No...  Sí...  No... 

Tana. — ¡  Sí,  sí  y  sí !  Eso  no  tiene  vuelta  de  hoja.  No  estropees 
más  margaritas  ni  ensucies  el  suelo. 

Tina. — (Dejándose  caer  lánguidamente  en  una  butaca.)  ¡Ay! 

Tona. — Pero,  ¿qué  la  pasa  a  ésta?  W 

Tana. — Es  verdad,  que  tú  no  estás  enterada.  ¡  Pues  que  la  caso ! 

Tona. — ¿Que  la  casas? 

Tana. — Como  lo  oyes.  Anoche  la  llevé  al  baile  de  la  Comedia 
para  dar  una  lección  al  sinvergüenza  de  Rubiños,  que  bus¿aba 
otra  cosa.  Le  comprometí,  y  no  tendrá  más  remedio  que  reparar 
su  falta  casándose.  Pero  ésta,  que  fué  a  la  fuerza,  ahora  no  cesa 
de  suspirar  y  de  nombrar  a  Rubiños  a  cada  instante.  Yo  creo  que 
basta  ha  adelgazado. 

Tina. — Es  que  ese  hombre,  en  visita  es  una  cosa,  y  en  un  ante- 
palco y  con  smoking,  otra  muy  diferente. 

Tena. — Ten  en  cuenta  que  no  sabía  que  te  hablaba  a  ti. 

Tina. — Eso  fué  al  principio ;  pero  después,  cuando  me  quité  la 
careta,  me  dijo  unas  cosas,  que  si  no  llega  a  entrar  Tana  tan 
oportunamente  en  el  palco,  no  sé,  no  sé...  Yo  creo  que  hubiera 
aceptado  la  cena  y  el  paseo  en  auto  que  me  estaba  propo- 
niendo. 

Tana. — El  paseo  que  tiene  que  dar  ahora  es  por  la  calle  de 
la  Pasa.  O  cumple  la  palabra  que  me  dio  cuando  os  sorprendí  o 
se  tiene  que  marchar  de  España.  Tú  eres  la  única  que  puede 
traer  a  esta  casa  el  heredero  que  en  el  porvenir  se  ponga  al  fren- 
te de  nuestra  peletería. 

Tena. — ¡  Ay ! 

Tona. — ¡  Ay ! 

Tina. — ¡Ay!  (Saca  otra  margarita.)  ¿Vendrá?  ¿No  vendrá? 

Tana — Vendrá,  y  si  no  viene,  los  cuarenta  mil  duros  que  le 
han  dado  por  la  relojería  se  los  gasta  en  clínicas  quirúrgicas. 

Mariana. — (Desde  el  foro.)  ¿Dan  permiso  las  señoritas? 

Tana. — ]Ah!  ¿Eres  tú,  María?  Pasa,  hija;  pasa.  ¿Cómo  te  va? 

Mariana. — Ya  puede  suponer  la  señorita.  Trabajando  como  una 
legra  para  poder  ir  sacando  adelante  a  los  pequeños. 

Tona. — ¿Trabaja  tu  marido? 

Mariana. — ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  no  fuera  por  eso!...  Tiene  tres  ofi- 
cinas. Una,  por  la  mañana;  otra,  por  la  tarde,  y  por  la  noche 
está  hasta  la  madrugada  en  un  periódico. 

Tona. — ¿Qué  es? 

Mariana. — Taquígrafo  y  mecanógrafo. 

Tona. — ¿Y  cuántos  chicos  tienes? 

Mariana. — Siete. 

Tona. — ¡Siete!  ¿Pues  cuánto  tiempo  llevas  casada? 

Mariana. — Cuatro  años. 

Tena. — ¡  Eso  es  correr ! 
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Tana. — Casi  siempre  se  descuelga  con  dos. 

Tona. — ¡Y  eso  que  su  marido  está  tan  ocupado! 

Tana. — Sí;  pero  ya  oyes  que  es  taquígrafo,... 

Tona — ¡Qué  mal  reparte  Dios  sus  bendiciones!  Esta  pobre,  ce 
siete,  y  nosotras... 

Mariana. — Eso,  sí.  Yo  no  puedo  quejarme.  Nos  casamos  tal  qv 
en  enero,  y  tal  que  para  octubre  ya  nos  había  echado  Dios  í 
primera  bendición.  Al  año  siguiente,  por  marzo,  ya  se  me  c< 
menzaron  a  antojar  espárragos,  y  otra  bendición  de  Dios: 
Pedro  y  mi  Pablo... 

Tana. — Oye,  debes  pedir  a  Dios  que  no  siga  echándote  bei 
diciones. 

Tena. — ¿Por  qué  dices  que  en  marzo  comenzaron  a  antojarse 
espárragos? 

Mariana. — Porque  me  pasa  siempre.  Los  primeros  que  llegan 
Madrid  se  me  antojan,  y  ya  se  sabe... 

Tana. — Sí  que  es  raro  que  siempre  se  te  antoje  lo  misnr 
¿A  qué  lo  achacas? 

Mariana. — Pues  como  no  sea  porque  mi  Pedro  es  de  Aranjuez. 

Tana. — ¿Es  posible?  Y  él,  ¿qué  dice? 

Mariana. — Que  podían  antojárseme  en  abril,  que  están  más  b: 
ratos. 

Tana. — Bueno,  mujer;  bueno.  Date  una  vuelta  por  aquí  la  si 
mana  que  viene,  que  te  tendremos  preparadas  unas  cosas. 

Mariana. — A  eso  venía...  Como  las  señoritas  siempre  me  ha 
hecho  las  camisitas,  los  juboncitos  y  las  chambritas  para  lo  qi 
venga...  Pues  que  si  no  les  sirve  a  las  señoritas  de  incomodida< 
pueden  irme  preparando  una  canastillita  para  el  otoño. 

Tana. — ¿Se  te  han  antojado  ya  los  espárragos? 

Mariana. — ¡Me  he  comido  ya  tres  manojos! 

Tona. — ¡Ah,  pues  entonces  prepararle  tres  canastillas! 

Mariana. — No.  Una  nada  más. 

Tona. — Lo  digo... 

Mariana. — Tengo  nueveciías  las  de  Santiaguito  y  Luquita9. 

Tana. — Hija,  te  estoy  viendo  con  la  medalla  de  Sufrimientos  pe 
la  Patria. 

Mariana. — ¿Mandan  algo  las  señoritas? 

Tana. — Nada,  mujer.  Da  muchos  recuerdos  a  tu  marido  y  rece 
miéndale  que  se  busque  otra  oficina. 

Mariana. — Siempre  que  no  sea  para  las  noches.  (Vase  Mariana 

Tula. — Cuando  las  señoritas  quieran  pueden  pasar  a  tomar 
desayuno.  (Mutis.) 

Tana. — Sí,  vamos.  Tú,  anímate.  Tú,  aligera  y  acaba  de  una  v« 
con  las  margaritas. 

Tina. — Podéis  ir  vosotras.  Yo  no  tengo  ganas. 

Tana. — ¡Ay,  ay;  que  ha  perdido  el  apetito!  . . '; 

Tena. — (A  Tina.)  Dame  una  margarita.  ,  _=  ; 


Tona. — Y  otra  a  mí. 

Tina.— (Dándoselas.)  Toma.  Toma.  (A  Tana.)  ¿Quieres  tú 
tra? 

Tana. — ¿Margaritas  a  mí?  Échaselas  a  Rubiños.  (Se  van  ¡as 
es  por  el  foro  izquierda.) 

Poli. — (Saliendo  cabizbajo  por  la  primera  derecha,  seguido  de 
orenzo.)  ¿Has  visto? 
Lorenzo. — (Alegre.)  He  visto  que  si  Tana  te  lleva  luto,  en  cam- 

0  Tena  me  quiere  y  me  perdonará  en  cuanto  hable  con  ella. 
Pou. — No  te  forjes  ilusiones.  Tana  no  te  perdona  mientras  no 

istifiques  la  aventura  de  la  maleta  y  expliques  por  qué  vino  Mar- 
;la  a  esta  casa. 

Lorenzo. — Cuando  yo  logre  hablar  con  ella  sin  que  intervenga 
i  mujer,  te  aseguro  que  la  convenzo.  Me  quiere.  Si  continuase 
i  esta  actitud,  soy  capaz  de  suicidarme  en  su  presencia. 

Poli. — ¡  Dichoso  tú !  Yo,  ni  eso  puedo  hacer ;  porque  si  me 
lúcido  me  pongo  en  ridículo,  pues  al  saberse  la  causa  me  toma- 
tan  el  pelo  hasta  en  las  crónicas  necrológicas. 

Lorenzo. — Celebro  que  al  fin  lo  reconozcas. 

Poli. — Sí.  Te  confieso  que  desde  ayer,  cuando  vi  que  la  que  yo 
'eía  una  conquista  era  una  agente  al  servicio  de  esa  maldita  de- 
etive,  he  sufrido  una  desilusión  enorme.  Te  aseguro  que  la 
ida  de  viejo  verde  se  ha  acabado  para  mí. 

Lorenzo. — ¡Podías  haberte  arrepentido  un  poco  antes! 

Poli. — Necesitaba  una  lección  así...  (Suena  el  timbre  de  la 
\terta.) 

Lorenzo. — ¿Quién  será? 

Poli. — No  sé.  Tal  vez  Rubiños,  que  habrá  tropezado  con  al- 
una de  mis  tarjetas. 
|  Lorenzo. — Eso  podía  salvarnos... 

Poli. — No  sé  qué  te  diga.  Me  parece  que  Tana  le  ha  hecho 
íctima  de  una  encerrona.  (A  Tula,  que  aparece  por  el  foro  iz- 
uierda.)  Deja,  yo  abriré  y  no  digas  nada. 

Lorenzo. — ¿Qué  hacen  las  señoritas? 

Tula. — Están  en  el  comedor.  (Vase  Tula.) 

Lorenzo. — (A  Poli,  que  aparece  de  nuevo  en  el  foro.)  Qué,  ¿es 

ubiños? 

1  Poli. — ¿Rubiños?  (Volviéndose  hacia  el  foro.)  Avanza,  ma- 
tquí. 

j  (Aparece  por  el  foro  Roque,  vestido  con  traje  de  última  moda 
i  un  abrigo  a  cuadros  o  rayas  muy  marcadas,  muy  ancho  y  lla- 
mativo. Trae  el  perro  y  la  maleta  de  la  funda  de  crudillo  que  se 
¡3  visto  en  el  acto  primero.) 

Roque. — Tápale  la  boca  al  perrito,  que  no  me  delate. 
¡Lorenzo. — ¿Quién  es  este  payaso?  r. 

Poli. — ¡  Pompof  f ,  que  pregunta  por  Perezof  f ! 

Roque. — No  os  burléis,  que  vengo  decidido  a  todo. 
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Lorenzo. — ¿Has  estado  en  tu  casa? 

Roque. — (Con  altivez.)  Yo  no  vuelvo  a  mi  casa...  He  venido  ; 
Madrid  para  firmarte  el  último  pagaré  de  mil  pesetas  y  levanta: 
el  vuelo  inmediatamente. 

Poli. — ¿No  tienes  miedo  de  entrar  en  barrena? 

Roque. — De  lo  que  tengo  miedo  es  de  entrar  en  mi  casa. 

Poli. — ¿Temes  el  encuentro  con  Tona? 

Roque. — ¿Yo?  ¡Ja,  ja!  Yo  no  tengo  miedo  a  nadie.  Lo  que  n( 
quiero  es  volver  a  hacer  la  compra,  a  poner  los  garbanzos  en  re 
mojo...  Y  como  si  vuelvo  a  casa  friego  los  suelos  o  tengo  qu< 
matar  a  mi  mujer,  he  decidido  largarme  otra  vez  a  Barcelona  cot 
las  mil  pesetas  que  me  vas  a  dar.  Soy  un  hacha. 

Poli. — ¿Y  cuando  se  te  acaben? 

Roque. — Me  coloco  en  un  cabarete.  He  aprendido  a  cantar  tan 
gos  argentinos.  Soy  un  Spaventa. 

Poli. — Eres  un  espantado.  ¿Por  qué  no  aprendes  fandanguillo 
y  te  anuncias  como  el  Niño  del  Gabán?  Te  recomendaré  a  los  au 
tores  de  "La  copla  andaluza"  para  que  te  saquen  en  la  tercer? 
parte. 

Roque. — Lo  que  sea;  pero  yo  no  vuelvo  a  mi  casa,  porqu< 
Tona  me  da  mucha  lástima  y  tendría  que  asesinarla. 

Lorenzo. — Pero,  oye,  oye...  Esa  maleta  es  la  de  Flor  de  Té. 

Roque. — Exacto. 

Poli. — ¿Y  por  qué  no  la  has  dejado? 

Roque. — Porque  no  me  dio  tiempo.  Figúrate  que  esa  joven  m< 
recibió  en  un  gabinete  oriental  con  muchas  alfombras,  muchas 
pieles  y  todo  a  media  luz...,  vestida  con  un  pijama  que  era  1; 
apoteosis  del  descote,  tumbada  en  un  diván,  en  una  postura  apo 
teósica  también... 

Lorenzo. — Claro.  Se  figuraba  que  iba  a  ir  yo  y  me  tenía  prepa 
rada  la  ratonera... 

Roque. — Que  te  han  hecho  a  ti  que  te  creas  eso...  No  sé  poj 
qué  al  verme  se  quedó  estática  y  me  hizo  una  seña.  Yo  creí  quJ 
era  para  que  me  acercara,  y  como  no  me  gusta  perder  el  tiem 
po  me  precipité;  pero  en  aquel  momento  ella  dio  un  grito,  si 
abrió  una  puerta,  apareció  un  negrazo,  que  dio  un  rugido  espan 
toso  y  se  lanzó  sobre  mí  como  una  fiera.  Excuso  deciros  que  y( 
eché  a  co'rrer,  y  a  los  cinco  minutos  estaba  en  lo  alto  del  Ti 
bidabo. 

Lorenzo. — ¿Con  la  maleta? 

Roque. — Con  la  maleta  y  un  temblor  que  no  se  me  quitó  ei 
veinticuatro  horas. 

Poli. — ¿Por  qué  no  la  dejaste? 

Roque. — Porque  tenía  que  cambiarla  por  la  de  éste...  Además 
yo  no  estaba  para  reflexionar,  sino  para  correr. 

Poli. — ¿Y  el  perro?  Yo  se  lo  envié  a  su  dueña... 

Roque. — Su  dueña,  al  presentarme  yo  ayer  a  decirle  que  me  ha 
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bía  quedado  sin  dinero  y  necesitaba  unas  perras  para  el  viaje,  me 
sacó  a  Luisín  y  me  dijo  que  ella  no  se  contentaba  con  segunda 
medalla,  que  me  le  trajese  otra  vez  y  que  le  tuvierais  aquí  hasta 
que  le  hiciesen  justicia...  ¿Y  tú,  qué  hiciste  de  la  americana? 

Poli. — Devolvérsela  al  sastre,  porque  no  me  sentaba. 

Lorenzo. — i  No  habléis  tan  alto  ! 

Roque. — ¿Pasa  algo? 

Poli. — Una  futesa.  ¿Ves  que  estamos  en  casa?  Pues  no  esta- 
mos en  casa.  ¿Tú  crees  que  este  es  el  domicilio  de  Policarpo  Co- 
neio?  Pues  aquí  mora  la  viuda  de  Coneio. 

Roque. — I  Recoctel!  ¿Aun  dura  el  tablón  de  Barcelona?  ¿Qué 
incongruencias  estás  diciendo? 

Lorenzo. — Que  Tana  y  Tena  lo  saben  todo  y  nos  han  echado 
a  la  calle. 

Roque. — ¡  Qué  lástima  que  a  Tona  no  le  dé  por  imitarlas,  para 
no  volverla  a  mirar  a  la  cara! 

Poli. — ¿'  No  la  tienes  miedo  ? 

Roque. — Yo  no  tengo  miedo  a  nadie.  He  aprendido  mucho  en 
estos  días. 

Poli. — ¿  Sí  ?  (¡  Si  pudiéramos  echarle  a  éste  la  culpa  de  todo !) 
(Suena  el  timbre  de  la  puerta.) 

Lorenzo. — ¡Calla!   ¡Han  llamado! 

Roque. — (Temblando  de  miedo.)  ¿Será  esa  fiera  de  Tona? 

Poli. — ¿No  decías  que  no  la  tenías  miedo? 

Roque. — De  cerca,  más  que  a  un  ciclón.  Voy  a  esconderme  por 
si  es  ella.  (A  Poli.)  Si  no  me  encontráis,  buscarme  dentro  de  tu 
armario.  (Mutis  Por  la  derecha,  llevándose  el  perro  y  la  maleta.) 

Lorenzo. — (A  Tula,  que  ha  atravesado  el  foro.)  ¿Quién  es? 

Tula. — Una  señorita  que  pregunta  por  usted. 

Lorenzo. — ¿Por  mí? 

Marcela. — (Entrando  precipitadamente  Por  el  foro.)  ]  Sí,  por 
ti!...  ¡Un  conflicto  horrible!  ¡Sálvame!  Mi  marido  está  furioso. 
Dice  que  la  maleta  no  parece  porque  tú  la  has  robado,  y  que  yo 
soy  tu  cómplice. 

Lorenzo. — ¡Ah,  la  maleta!... 

Poli. — Calma.  ¿"Quiere  usted  salvarse?  ¿Quiere  usted  salvar  a 
Lorenzo,  al  que  sin  ciuerer  ha  metido  en  entredicho  conyugal? 

Marcela. — Sí.  Hable  usted. 

Lorenzo. — ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

Marcela. — Diera  usted  pronto,  porque  mi  marido  no  debe  tar- 
dar en  venir.  (Suena  el  timbre.)  J  Dios  mío !  ¡  El ! 

Lorenzo. — (A  Tula.)  ¡  No  abras ! 

Poli. — Echará  la  puerta  abajo.  (Señalando  hacia  la  primera  de- 
recha.) Entren  ustedes  ahí. 

Lorenzo. — Sí.  Así  evitaremos  el  primer  golpe. 

Marcela. — ¡  Sálveme  usted,  por  Dios !  ¡  Sálveme  usted !  (En- 
tra Marcela  por  la  habitación  del  chaflán) 
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Poli. — Descuide  usted.  (A  Tula.)  Puedes  abrir.  (Mutis  Tula.) 

Lorenzo. — ¿Qué  te  propones? 

Poli. — Hacer  cargar  a  Roque  con  el  muerto. 

Lorenzo. — Es  que  ese  hombre  le  mata. 

Poli. — ¿Y  qué  más  da,  si  le  iba  a  matar  su  mujer?  Así,  por 
lo  menos,  nos  evitamos  tener  en  presidio  a  una  cuñada. 

Tula. — (Aparece  por  el  foro,  y  dice  a  Poli,  bajito.)  ¡  Señorito ! 

Poli. — (Alarmado.)  ¿Es  el  negro  que  tiene  el  alma  atravesada? 

Tula. — No.  Es  la  de  ayer.  Miss  Kate.  Quiere  ver  a  la  señora. 

Poli. — Dila  que  pase  aquí,  y  procura  que  no  venga  nadie.  (A 
Lorenzo.)  Tú,  convence  a  tu  antigua  novia  para  que  explique  lo 
de  la  maleta  sin  comprometerte.  Anda.  (Le  empuja  hacia  la  ha- 
bitación donde  está  Marcela.) 

Kate. — (Por  el  foro.)  Gud  moning. 

Poli. — Camelitos,  no;  monada.  Que  ya  sabemos  que  es  usted 
de  Algeciras. 

Kate.— ¡Ah!  ¿Lo  sabe? 

Poli. — Sí,  señorita,  y  de  toda  la  tomadura  de  pelo,  el  mechón 
que  más  me  duele  es  que  me  haya  usted  tenido  dos  días  hablando 
por  señas. 

Kate. — Pero  como  usted  es  tan  expresivo,  nos  entendimos  muy 
bien. 

Poli. — Ahora  es  cuando  vamos  a  entendernos. 

Kate. — ¡  Ah,  eso  sí  que  no !  Mi  misión  al  lado  de  usted  ha  ter- 
minado. Vengo  buscando  a  su  señora. 

Poli. — ¿Qué  quiere  usted? 

Kate. — Entregarle  las  pruebas,  presentarle  la  cuenta  de  mis  ho- 
norarios, para  que  dé  su  conformidad. 

Poli. — ¡  Parece  mentira  que  con  esa  cara  y  esa  figura  se  de- 
dique usted  a  ser  la  perdición  de  los  hombres,  cuando  debiera 
ser  todo  lo  contrario ! 

Kate. — Yo  soy  una  esclava  de  mi  obligación.  Así  es  que  per- 
mítame que  vaya  a  cumplirla. 

Poli. — ¿Y  quién  se  lo  impide?  ¿No  está  usted  dedicada  a  pre- 
parar el  resbalón  de  maridos  incautos?  Pues  yo  voy  a  propor- 
cionarle trabajo.  ¿Quiere  usted  ganar  mil  pesetas  en  cinco  mi- 
nutos ? 

Kate. — Según  como  sea. 

Poli. — En  un  billete. 

KaTE. — ¿Qué  hay  que  hacer? 

Poli. — Muy  sencillo.  Entrar  ahí.  En  una  de  esas  habitaciones 
encontrará  usted  a  mi  cuñado  Roque,  el  de  Barcelona.  Está  dis- 
puesto a  sacrificarse  por  mí,  para  que  yo  haga  las  paces  con  mi 
mujer. 

Kate.— 'Comprendido. 

Poli. — Entreténgale  hasta  que  la  familia  les  sorprenda,  y  lue- 
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»o,  si  usted,  que  es  inteligente,  redondea  la  prueba,  cuente  con 
nie  el  billete  de  mil  puede  envolver  una  sorpresa. 

Kate. — Si  no  es  más  que  eso...  Para  mí,  coser  y  cantar. 

Poli. — De  lo  del  camelito  del  inglés,  ya  hablaremos  usted  y  yo. 

Kate. — Cuando  usted  quiera...  Me  es  usted  muy  simpático. 

Poli. — ¿De  veras? 

Kate. — De  veras. 

Poli. — Eso  se  lo  notifica  usted  a  Chelo  Gómez. 

Kate. — Eso  se  lo  cuento  a  usted,  porque  ya  no  tengo  que  dar 
uentas  a  nadie. 

Poli. — Bueno,  bueno;  ande  usted,  porque  estoy  viendo  que  no 
ra  a  haber  modo  de  que  pruebe  usted  mi  inocencia.  (La  lleva  ha- 
ia  la  primera  derecha.)  Por  ahí  dentro  debe  andar.  (Mutis  Kate. 
timbre  dentro.)  ¿A  que  viene  ahora  el  boxeador  a  estropeármelo 
odo?  (A  Tula,  que  cruza  por  el  foro.)  ¿Quién  es? 

Tula. — (Cuando  vuelve  a  salir.)  Es  el  señor  Rubiños.  (Desapa- 
ree por  foro  izquierda.) 

Poli. — ¡Ah,  Rubiños!  (Se  oculta  en  la  lateral  primera  derecha.) 

Tana — (Desde  dentro.)  ¡Ah,  es  el  señor  Rubiños  1  (Aparece  en 
l  foro  izquierda,  a  la  vez  que  Rubiños  entra  por  el  foro  dere- 
cha.) Pase  usted,  pase  usted. 

Rubiños. — (Avanzando.)  Con  permiso.  Vengo  a  que  hablemos 
garito.  ¿Le  parece  a  usted  bien  lo  que  hicieron  anoche  conmigo? 

Tana. — ¿Y  a  usted  le  parece  decente,  digno  de  un  caballero,  se- 
lucir  a  una  señorita  soltera  y  darla  cita  en  un  baile  de  máscaras? 

Rubiños. — Señora,  ya  la  dije  a  usted  anoche  que  yo  no  invité 

Tina... 

Tana. — ¿Se  atreve  usted  a  negarlo?  ¿Y  la  tarjeta  que  envió, 
üciendo :  "No  faltes ;  ya  sabes,  entresuelo,  número  12"  ? 

Rubiños. — Esa  tarjeta  no  iba  dirigida  a  ella. 

Tana. — ¡  Basta !  ¡  Si  mi  marido  no  hubiera  muerto  para  mí  le 
«ediría  a  usted  explicaciones  de  esta  ofensa! 

Rubiños. — ¿  Que  ha  muerto  para  usted  ?  ¡  Vamos,  Tana ;  que  yo 
10  me  chupo  el  dedo !  He  visto  claramente  que  todo  esto  es  una 
aicerrona. . . 

Tana. — ¿Encerrona?  ¿Qué  palabra  es  esa? 

Rubiños. — Sí,  señora;  encerrona.  Un  complot  de  toda  la  fa- 
milia para  cazar  a  un  incauto.  Pero,  ¡ca!...  Aunque  me  haya  us- 
ed  echado  a  Poli  para  amedrentarme,  yo  no  claudico...  ¿No  an- 
luvo  toda  la  noche  buscándome?  Pues  aquí  estoy.  Dígale  que 
|alga...,  ¡a  ver  si  me  come  crudo! 

Tana. — Eso  lo  dice  usted  porque  sabe  muy  bien  que  no  está... 
Ay,  si  yo  tuviese  un  hombre  que  nos  amparase  no  se  reiría  usted 
le  nosotras!  Pero  en  esta  casa  no  hay  un  hombre... 

Poli. — jAquí  le  tienes!  (Aparece  en  la  lateral  primera  iz- 
uierda.) 

Poli. — (A  Rubiños.)  Desde  anoche  te  estoy  buscando  por  todos 
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esos  antros  de  perdición  para  que  me  expliques  lo  ocurrido  en 
el  baile  de  la  Comedia. 

Tana. — Yo  te  lo  diré;  que  ayer  estuvo  aquí,  que  habló  con  Tina, 
que  la  engañó  miserablemente...  Se  me  escapó  al  baile,  yo  fui  tras 
ella  y  los  sorprendí  muy  amartelados  en  un  antepalco... 

Pou. — ¡  Has  comprometido  el  honor  de  mi  hermana  política 
y  te  tienes  que  casar  con  ella! 

Rubiños. — ¡  Yo  no  he  comprometido  a  Tina,  ni  esperaba  a 
Tina... 

Poli. — ¿A  quién  esperabas  entonces,  miserable? 

Lorenzo. — (Sale  por  la  lateral  segunda  izquierda.)  ¡  Tena ! 
¿Dónde  está  Tena? 

Rubiños. — (Asustado  al  verle.)  (¡  Relumbre !  ¡  El  marido !) 

Tana. — ¿Eh?  ¿Tú  también  aquí? 

Lorenzo. — ¡  Con  la  prueba  de  mi  inocencia ! 

Poli. — (A  Rubiños.)  ¡Habla!  ¿A  quién  invitaste  al  baile? 

Tana. — Eso,  hable  usted. 

Lorenzo. — Pero,  ¿qué  pasa? 

Poli. — Este  libertino,  que  anoche  estuvo  en  el  baile  con  una 
mujer  de  nuestra  familia! 

Lorenzo. — ¿  Eh  ? 

Poli. — ¿Quién  es  esa  mujer?  ¡Pronto! 

Tana. — ¡  Hable  usted,  que  no  quiero  yo  que  mi  marido  dude  de 
mí  ni  un  momento ! 

Rubiños. — (Asustado,  mirando  a  Lorenzo.)  Pues...,  sí...;  efec 
tivamente...,  invité  a  Tina... 

Poli. — ¿Y  ahora  te  niegas  a  casarte? 

Rubiños. — Negarme...,  no...;  pero  así...,  con  esta  rapidez... 

Tana. — ¿Rapidez?  Y  se  conocen  ustedes  desde  hace  la  mar  de 
años... 

Lorenzo. — Y  que  a  usted  siempre  le  ha  gustado  Tina,  no  lo 
niegue... 

Tana. — Y  ella  que  está  loquita  por  él  desde  anoche... 

Rubiños. — Sí,  ¿verdad? 

Tana. — Como  que  ha  perdido  el  apetito  y  se  pasa  el  día  des 
hojando  margaritas,  aue  mire  usted  cómo  ha  puesto  la  casa;  pa- 
rece que  va  a  pasar  la  procesión  del  Corpus... 

Poli. — ¿Qué  la  dijiste  anoche,  ladronazo? 

Rubiños. — Que  si  se  quería  comer  los  cuarenta  mil  duros  del 
traspaso... 

Poli. — No  digas  más,  la  has  enloquecido... 

Lorenzo. — Venga  usted  conmigo ;  hablará  con  ella  y  yo  con 
mi  mujer...,  que  también  creo  que  voy  a  convencerla.  (Se  mar 
chan  Lorenzo  y  Rubinas  f>or  el  foro  derecha.) 

Tana. — (A  Lorenzo.)  ¡No;  tu,  no!... 

Poli. — Déjalo.  (Triste.)  Aquí  el  único  que  se  va  a  la  calle 
soy  yo . . .  .  A>  ■  ■.  ■, ,-  i  -_ ..  .  .•r¿.?r5.,  s 
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Tana. — Anda  con  Dios;  no  creas  que  voy  a  perdonarte  por  ha- 
berte presentado  tan  oportunamente...  Tú  has  muerto  para  mí... 
Y  si  insistes,  mañana  publico  la  esquela... 

Poli. — ¡  Hasta  el  martirologio ! 

Tana. — ¿Qué  dices? 

Poli. — Que  también  en  Barcelona  me  sacrifiqué... 

Tana—  (Burlona.)  ¿Tú? 

Poli. — Yo.  Por  salvar  a  Roque...  Todo  lo  que  te  han  contado 
de  las  Estrellas,  de  las  orgías  y  los  cabarets...,  una  película...  El 
protagonista  ha  sido  el  marido  de  tu  hermana. 

Tana. — Eso  se  lo  cuentas  a  su  tío,  ése  que  está  si  se  muere... 

Poli. — ¿  Lo  dudas  ?  Asómate  ahí  y  le  verás  acompañado  de  la 
señorita  catequizadora,  con  la  eme  ha  vuelto  de  Barcelona,  sin 
ocuparse  siauiera  de  entregar  el  oerro. 

Tana. — (Asomándose  a  la  lateral  primera  derecha.)  ¡Es  verdad! 
¡Roque!...  ¿Habrá  poca  vergüenza  en  este  mundo? 

Roque. — (Saliendo  con  la  maleta. )  i  Tana ! 

Tana. — ¡  De  modo  que  tú  eres  el  de  los  líos ! 

Roque. — Yo...,  verás... 

KaTE. — (Saliendo.)  Sí.  señora.  Confieso  que  ayer  la  engañé  a 
usted;  me  lo  ordenó  éste.  (Por  Roque.)  Pero  ya  no  me  importa 
decir  la  verdad,  puesto  que  me  ha  asegurado  que  no  le  tiene  nin- 
gún miedo  a  su  mujer  y  está  dispuesto  a  llevarme  otra  vez  a 
Barcelona. 

Tana. — ¿Que  no  le  tienes  miedo  a  tu  mujer? 

Roque. — Ninguno...  No  vuelvo  a  casa...  Puede  buscar  criada 
que  vaya  a  la  comora...  Porque  esta  mujer... 

KaTE. — (Abrazándole.)  ¡Está  loca  por  tus  pedazos!... 

Tona. — ¡  Cómo !  ¿  Que  está  usted  loca  por  mi  marido  ?  (Sale 
por  el  furo  izquierda.) 

Kate. — Sí;  ¡peligros  que  tiene  mi  oficio! 

Tana. — Pero,  ¿cómo  se  fijó  usted  en  él?... 

Kate. — Yo...,  como  le  vi  con  la  maleta  y  el  perro...,  dije  este 
es  mi  hombre...,  y  al  ponerle  a  prueba... 

Tona. — Pues  a  este  señor  no  tiene  que  probarle  nadie.  Haga  el 
favor  de  retirarse;  mañana  puede  enviar  la  cuenta... 

KaTE. — Vendré  yo  misma  a  cobrar... 

Tona. — No...,  no  se  moleste... 

Kate. — Buenos  días.  (Se  marcha  foro  derecha.) 

Lorenzo. — (Por  el  foro  izquierda,  disputando  con  Tena.)  Mu- 
jer, que  he  hecho  venir  a  la  de  la  maleta  para  que  te  conven- 
zas... Espérate...  (Entra  por  la  segunda  derecha.) 

Roque. — (Huyendo  hacia  un  lado  de  Tona,  que  se  acerca  con 
los  brazos  extendidos.)  ¡No...,  no...;  déjame...,  que  no  estamos 
en  casa... ! 

Tana. — Déjale,  que  ya  le  ajustaremos  las  cuentas... 
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Tona. — No,  no  os  alarméis;  comprendo  que  me  he  excedido. 
Desde  hoy  seré  otra  cosa  para  Roque. 

Lorenzo. — (Asomándose  al  lateral.)  Señora,  haga  usted  el  fa- 
vor de  salir.  Convenza  a  mi  mujer  de  que  entre  nosotros  no  hay 
nada  censurable. 

Marcela. — (Que  ha  salido.)  Nada,  señora... 

Tana. — ¡  Ca !  Por  esta  si  que  no  paso.  ¿  A  qué  vino  usted  en- 
tonces ayer  pidiendo  protección  a  mi  cuñado  porque  su  marido 
la  quería  matar? 

Marcela. — Porque  este  caballero  fué  sorprendido  en  mi  casa 
con  la  maleta. 

Tona. — (Con  efusiva  y  espontánea  admiración.)  ¿Tú?  ¿Roque? 
¿También  con  esta  señora? 

Marcela. — Se  mostró  efusivo  y  arrollador... 

Tana. — ]  Como  con  la  otra ! 

Roque. — Yo  fui...,  yo  fui... 

Poli. — Tú  fuiste  un  hipócrita  toda  tu  vida;  pero  te  hemos  co- 
nocido y  te  separamos  de  la  pobre  Tona. 

Tona. — ¡No!  [De  ningún  modo! 

Tana.— A  mí  no  me  hacéis  comulgar  con  ruedas  de  molino. 
(A  Poli.)  Tú  eres  un  santo,  quieres  disculpar  a  tus  cuñados... 

Oswaldo. — (Presentándose  en  foro.)  ¡Ah!  ¡Por  fin  te  encuen- 
tro! 

Marcela. — ¡Y  que  llegas  muy  a  tiempo!  Ayer,  cegado  por 
tus  brutales  celos,  ofendiste  a  estos  señores,  completamente 
ajenos. 

Oswaldo. — ¡Porque  vi  sus  retratos  en  el  kilométrico  que  había 
en  la  maleta  que  dices  que  has  cambiado!  ¡Ah!  Pero  ya  tengo 
al  osado  que  estaba  a  tus  pies  en  nuestra  casa.  (Ha  visto  a  Ro- 
que, que  procuraba  esconderse,  y  se  dirige  hacia  él.) 

Tona. — ¡  Cuidado !   ¡  A  este  hombre  no  le  toca  nadie ! 

Marcela. — Aquí  tienes  la  maleta,  que  he  venido  a  descambiar; 
anda,  que  yo  te  explicaré... 

Oswaldo. — ¡Es  que  a  ese  del  gabancito!... 

Marcela. — No  tiene  culpa  ninguna.  Buenos  días,  señores,  y  us- 
tedes perdonen.  (Mutis  por  el  foro,  llevándose  a  Oswaldo.) 

Tana. — ¿Dónde  pondré  yo  a  este  santo? 

Poli. — No,  Tana,  no;  no  soy  tan  santo  ni  tan  inocente  como  tú 
crees. 

Tana. — ¿Cómo  que  no? 

Poli. — No.  Tanto  tú  como  yo  habíamos  perdido  la  cabeza,  y 
es  preciso  que  la  recobremos. 

Tana. — ¿Que  hemos  perdido  la  cabeza? 

Poli. — Sí.  Yo,  queriendo  divertirme  demasiado  tarde,  y  tú,  lo 
mismo. 

Tana. — Oye,  oye.  ¿Lo  dices  por  lo  del  baile? 

Poli. — Lo  digo,  porque  si  yo  no  estoy  en  edad  de  hacer  cala- 
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veradas,  poniéndome  en  ridículo,  tampoco  estás  tú  en  condicio- 
nes de  imitar  a  las  señoras  del  gran  mundo  dedicándote,  desde 
la  mañana  a  la  noche,  a  los  tés,  a  los  súper,  al  golf  y  a  las  ex- 
cursiones alpinas.  Ocúpate  de  tu  casa,  conságrate  a  mí,  y  verás 
que,  si  yo  encuentro  en  mi  hogar  la  paz  y  el  sosiego  que  he  con- 
quistado con  tantos  años  de  trabajo,  no  se  me  ocurrirá  pensar 
en  aventuras 

Tana. — (Reflexiva.)  Tienes  razón,  tienes  razón.  (Se  presentan 
Tina  y  Rubiños  muy  acaramelados.) 

Rubiños. — Poli,  me  tienes  que  conceder  la  mano  de  Tina. 

Poli. — ¡  Concedida,  hombre ! 

Tana. — Y  tú,  Tona,  sé  también  razonable.  Has  abusado  del 
pobre  Roque;  tu  carácter  de  marimandona... 

Tona. — Bien  arrepentida  estoy.  ¿Quién  iba  a  suponer  que  tenía 
tanto  partido? 

Poli. — Puedes  tranquilizarte,  lo  ocurrido... 

Roque. — (Tirándole  de  la  americana.)  \  Calla,  por  tu  madre ! 
Desde  que  me  cree  un  castigador  se  ha  convertido  en  jalea... 

Tona. — ¿Qué  ibas  a  decir?  ¿Acaso  esas  mujeres...  no  se  ha- 
bían enamorado  de  él? 

Poli. — ¿Esas?  ¡Y  otras  tres  más  que  ha  dejado  en  Barcelona... ! 

Tona. — ¡  Roque ! 

Poli. — Hoy  nos  iremos  a  almorzar  al  campo  para  celebrar 
nuestra  reconciliación. 

Tana. — ¡Sí...,  sí...!  \ Vamos...  a  Aranjuez...! 

Poli. — ¿A  Aranjuez? 

Tana. — Sí...,  se  me  han  antojado...  unos  espárrago*.. 

Pon. — ¿A  ti  también?... 

Í>-  -.•—         TELÓN 
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74.  DE  LA   HABANA  HA  VENIDO   UN  BARCO...,   de  Paso   y  Es- 
remera. 

75.  LAS  HILANDERAS,  de  Federico  Oliver. 

76.  HILOS  DE  ARAÑA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

77.  ¡MIRA  QUE  BONITA  ERA...!,  de  Francisco  Ramos  de  Castro. 

78.  CUENTO  DE  ALDEA,  de  Luis  Fernández  Ardavin. 

79.  UNA  MANO  SUAVE,  de  Alberto  Insúa  y  Tomás  Borras. 

80.  ¿QUIEN  TE  QUIERE  A  TI?,  de  Luis  de  Vargas. 

81.  ¡AL  ESCAMPIO!,  de  El  pastor  poeta. 

82.  LO  IMPREVISTO,  de  Francisco  de  Viu. 

83.  EL  CLUB  DE  LOS  CHIFLADOS,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

84.  LA  SANTA,  de  Luis  Fernández  Ardavin  y  Valentín  de  Pedro. 

85.  LOS  CLAVELES,  de  Sevilla  y  Carreño. 

86.  EL  SOLAR  DE  MEDIACAPA,  de  Carlos  Arniches. 

87.  EL  SOFÁ,  LA  RADIO,  EL  PEQUE  Y  LA  HIJA  DE  PALOME- 
QUE,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández. 

88.  EL  ROSARIO,  de  Florencia  L.  Barciay  y  A.  Bicson. 

89.  LA  DAMA  DEL  ANTIFAZ,  de  Charles  Méré,  traducción  de  Cris- 
tóbal de  Castro. 

90.  NOCHE  DE  CABARET,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

91.  LA  PRISIONERA,  de  Bourdet,  trad.  Cadenas  y  G.-Roig. 

92.  UNA  FARSA  EN  EL  CASTILLO,  de  Molnar,  trad.  de  Lepina. 

93.  ¿QUE  TIENES  EN  LA  MIRADA?,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fer- 
nández. 

94.  PEPA  DONCEL,  de  Jacinto  Benavente. 

95.  EL  FANTASMA  DE  CANTERVILLE,  de  Osear  Wilde. 

96.  LA  CASA  DE  LA  TROYA,  de  Linares  Rivas  y  Pérez  Lugín. 

97.  LA  NIÑA  DE  PLATA,  de  Lope  de  Vega,  refundición  de  Anto- 
aio  y  Manuel  Machado. 

98.  NAPOLEÓN  EN  LA  LUNA,  por  Navarro  y  Sáez. 

99.  ADÁN  Y  EVA,  por  Pilar  Millán  Astray. 

100.  LA  DAMA  DEL  MAR,  de  Ibsen,  versión  española  de  Cristóbal 
de  Castro. 

101.  ROMANCE,  adaptación  española  de  A.  Fernández  Lepina. 


102.  EL  ABOLENGO,  de  Manuel  Linares  Rivas,  y  DÚO,  de  Paull 
no  Maslp. 

103.  AMO  A  UNA  ACTRIZ,  de  Ladislao  Fodor,  traducción  de  En 
rique  de  Rosas. 

104.  PARA  EL  CIELO  Y  LOS  ALTARES,  de  Jacinto  Benavente. 

105.  DON  FLORIPONDIO,  de  Luis  de  Vargas. 

106.  EL  CARDENAL,  de  Luis  N.  Parker,  adaptado  a  la  escena  es 
pañola  por  Manuel  Linares  Rivas  y  Federico  Reparaz. 

108.  LA  ARAÑA  DE  ORO,  de  Orsler  y  Brentano,  versión  castellan 
de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

109.  LA  LOBA,  de  Ceferino  R.  Avecilla  y  Manuel  Merino. 

110.  j ATRÉVETE,  SUSANA!,  de  Ladislao  Fodor,  traducida  del  hun 
garó  por  Tomás  Borras  y  Andrés  Révész. 

111.  EL  DIFUNTO  ERA  MAYOR,  de  Luis  Manzano  Mancebo. 

112.  HAN  MATADO  A  DON  JUAN,  de  Federico  Oliver. 

113.  SIXTO  SEXTO,  por  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

114.  LA  LOLA  SE  VA  A  LOS  PUERTOS...,  por  M.  y  A.  Machado. 

115.  i  MALDITA  SEA  MI  CARA1,  por  Magda  Donato  y  Antonio  Pase 

116.  LO  QUE  DIOS  DISPONE,  de  Muñoz  Seca. 

117.  PARA  TI  ES  EL  MUNDO,  de  Carlos  Arniches. 

118.  ORIENTE  Y  OCCIDENTE,  de  W.  Somerset  Maugham. 

119.  ESTUDIANTES  Y  MODISTILLAS,  de  Antonio  Casero. 

120.  VOLPONE,  de  Ben  Jonson.  i 

121.  EL  ALFILEB,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

122.  SER  O  NO  SER,  de  Rafael  López  de  Haro. 

123.  MARÍA  VICTORIA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

124.  EL   GATO   Y  EL  CANARIO,   de  John  Willard,  traducida  po 
José  Luis  Salado  y  F.  Pérez  de  la  Vega. 

125.  LA  AVENTURA  DE  IRENE,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

126.  ¿QUE  DA  USTED  POR  EL  CONDE?,  de  Antonio  Paso  y  Emi 
lio  Sáez. 

127.  MAYA,  de  Simón  Gautillón,  traducción  de  Azorín. 

128.  EL  NEGRO  QUE  TENIA  EL  ALMA  BLANCA,  de  Insúa  y  Ollve^ 

129.  ELLA  O  EL  DIABLO,  de  Rafael  López  de  Haro. 

130.  EL  CU ATRI GEMINO,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

131.  LOS  TRES  MOSQUETEROS,  de  Ardavin  y  Valentín  de  Pedro. 

132.  CUANDO  EMPIEZA  LA  VIDA,  de  Linares  Rivas. 

133.  jLA  CONDESA  ESTA  TRISTE!...,  por  Carlos  Arniches. 

134.  MANOS  DE  PLATA,  por  Francisco  Serrano  Anguita. 
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